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CENSURA ECLESIÁSTICA. 

EXCMO. É ILMO. SEÑOR: 

E n cumplimiento del encargo con que V. E . B . 
se ha servido honrarme, he leído detenidamente 
el l ibro t i tulado LA LUZ DEL ALMA, escrito p o r el 
Licenciado D . M a n u e l de B e v i l l a Oyuela, encon
t r á n d o l e muy ajustado á la D o c t r i n a y M o r a l 
cristianas. Por esto y p o r la p iedad , sanos p r i n 
cipios y ú t i l í s i m a s m á x i m a s en que dicho l ibro se 
i n s p i r a , le considero muy á p r o p ó s i t o p a r a el 
objeto á que se determina. 

Es cuanto tengo que i n f o r m a r en conciencia á 
V. E , JEL., cuya preciosa v ida guarde el S e ñ o r 

muchos años p a r a bien de la Iglesia. Z a m o r a 
1." de A b r i l de 1891.—Excmo. S e ñ o r . — D K . C E 
LESTINO DE PAZOS, Deán.—EXCMO. É ILMO. SEÑOR 
OBISPO DE ZAMORA. 

Zamora y Abril 3 de Marzo. 
Visto el informe que precede, emitido 

por el ilustre D e á n de nuestra Santa Igle
sia, á quien confiamos el examen del libro 
titulado «La Luz del Alma», le aprobamos 
y autorizamos su publ icación, y recomen
damos á nuestros diocesanos. — T O M Á S , 
OBISPO. 





AL EXCMO. E ILMO. SEÑOE 

D. TOMÁS BELESTÁ Y CAMBESESj 

OBISPO D E ZAMORA. 

Tengo la honra de dedicar á V . E . I . este 
pequeño libro, en que, si otro mérito no, hallará 
al menos mi deseo de contribuir á la gran obra 
de la regeneración del sentimiento religioso, 
llevándole á manos de los que no tienen otros 
medios de instruirse, y el único tributo de la 
más distinguida consideración que puedo ofre
cer á los piadosísimos sentimientos é infatigable 
celo de V. E . I . por los altos y graves inte
reses que tan dignamente le han sido encomen
dados. 

Suplico á V. E. I . se digne aceptar este pe-
queño testimonio del profundo respeto y venera
ción que le ofrece su más humilde servidor que 
besa su sagrado Anillo 

MANUEL DE REVILLA OYÜELA. 





A L LECTOR. 

Hemos escrito este pequeño libro 
no para las personas ilustradas ni 
para las que tienen medios de recibir 
una buena instrucción^ y sí para los 
que carecen de estos. 

No es el hombre más feliz por ser 
más sabio ni por atesorar grandes 
riquezas: todos nacemos desnudos, y 
envueltos en pobre mortaja hemos de 
ser sepultados en la tierra, de que 
fuimos formados; y si unos disfrutan 
durante su vida en este mundo las 
comodidades de la opulencia al mismo 
tiempo que otros sufren las amargu
ras del trabajo y las privaciones de la 
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miseria, no se sabe cuál será más 
feliz, porque si el sabio y el poderoso 
hacen mal uso de su saber y de sus 
riquezas, m á s feliz es el pobre que 
vive resignado en su miseria. 

Triste idea podríamos formar, en 
medio de nuestra pequenez, de la 
bondad infinita de Dios, si creyéra
mos que había creado al hombre solo 
para que viva algunos años en medio 
de placeres ó disgustos. Pero, no: el 
hombre ha sido creado para un fin 
más alto: ha venido al mundo para 
ganar y hacerse digno del cielo, arre
glando su vida y todas sus acciones á 
la ley que el Señor le ha dado, y esa 
ley la puede cumplir lo mismo el rico 
en la opulencia, que el pobre en . la 
miseria, el sabio que el ignorante, el 
rey que el vasallo, el joven que el an
ciano. 

Y nos ha inspirado la idea de escri
bir este libro no solo la ignorancia 
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que hemos observado en muchas per
sonas, la indiferencia á las cosas san
tas y el abandono y corrupción en que 
generalmente se vive, sino también el 
que de tantos libros como se han es
crito para texto de la instrucción pr i 
maria, en ninguno se expone lo que 
es la ley natural y para qué se la ha 
dado Dios al hombre, la refutación de 
las principales objeciones que se ha
cen contra la Religión, ni se explica 
lo que es el santo sacrificio de la Misa, 
sus ceremonias, ni las disposiciones 
con que debe asistirse á él, ni los sa
cramentos de la Penitencia y Eucaris
tía con las oraciones que deben leerse 
y meditarse antes y después de reci
birlos, ni el método para hacer exa
men de conciencia, ni otros asuntos 
muy necesarios para el cristiano. 

Así, que el lector hallará en este 
pequeño libro un conjunto de doctri
na y enseñanzas que le puede servir 
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de gran guía y consejero en la vida; y 
por lo tanto, le recomendamos su fre
cuente lectura, al mismo tiempo que 
nos permitimos recordar á los padres 
de familia y á los maestros el deber 
tan grande en que se hallan de ins
truir á los niños en todo lo que se re
fiere á la Religión cristiana con pre
ferencia á todo lo demás que consti
tuye el saber humano, porque nada 
contribuye tanto al bien del individuo, 
de la familia y de la sociedad. 



P A R T E P R I M E R A 

L a ley na tura l . 

Al crear Dios al hombre, imprimió en 
su corazón la ley que había de observar, 
y ésta es la ley natural contenida en 
los diez mandamientos. 

En el transcurso de los siglos que se 
sucedieron desde la creación del mun
do, la corrupción y los vicios de los hom
bres llegaron á borrar ú oscurecer la 
idea de esa ley de tal manera, que entre 
todos los pueblos solo el de Israel la 
conservaba. Mas, llegó á observarla tan 
mal, que el Señor tuvo que dársela á 
Moisés escrita en dos tablas de piedra 
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para que los hombres leyesen en ellas 
lo que no leían en su corazón. Desde 
entonces la ley natural se llamó tam
bién ley escrita, y á pesar de estar gra
bada en piedras y de la manera impo
nente y majestuosa que el Señor se la 
había dado á Moisés, en el discurso de 
los sigilos que mediaron hasta la venida 
del Mesías sufrió tan falsas y torcidas in
terpretaciones por parte del mismo pue
blo que la había recibido, que llegó á 
quedar casi oscurecida en medio de la 
idolatría ó adoración de dioses falsos. 

Pero el Señor había prometido l i 
bertar al hombre de la esclavitud del 
pecado, y el Hijo Dios, hecho hombre, 
vino á condenar las falsas interpreta
ciones dadas á la ley natural y á resta
blecerla en todo su esplendor y gran
deza, llamándose después ley evangé
lica. 

Estando Jesucristo en el templo ex
plicando esa ley, le preguntó uno de 
los Doctores: Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento de la ley? Y Jesucristo 
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le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, en 
todo tu corazón, en toda tu alma y con 
todo tu entendimiento. Y estando en otra 
ocasión en una Sinagoga, otro Doctor 
le preguntó: Maestro, ¿qué haré para 
conseguir la vida eterna? Y el Señor le 
dijo: ¿Qué está escrito en esa ley? ¿Cómo 
lees túfY el Doctor le contestó: Yo leo 
amarás al Señor, tu Dios, en todo tu co
razón, en toda tu alma y con todo tu en
tendimiento. Y entonces le dijo el Señor: 
Has respondido Uen: haz tú eso y v i 
virás. 

Por estas palabras de Jesucrito se 
comprende que toda la ley se reduce á 
estos dos mandamientos: Amar á Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como 
á nosotros mismos. 

I I . 

Mas no ban faltado alg-unos impíos 
que, creyéndose con más saber que to
dos los demás hombres, han dicho que 
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ño hay Dios, n i gloria, ni infierno, y que 
el mundo se formó de las materias que 
vagaban por el espacio, agitadas por un 
movimiento que sobrevino; y vamos á 
contestar á cada uno de estos errores 
para que el buen cristiano no se vea 
sorprendido por esas ú otras doctrinas 
tan absurdas. 

Si abandonados á nuestras fuerzas no 
podemos comprender que existiera ese 
espacio que llamamos cielo ó firma
mento, ni esas materias, ni movimiento 
alguno, ni la luz, ni nada de cuanto 
existe, sin que un Sér grande y omni
potente lo crease, ¿cómo hemos de 
creer que la casualidad ó por un movi
miento espontáneo, sin haber un Sér 
que le produjera, se formase la tierra, 
el firmamento, el sol, la luna, las estre
llas, las aves, los peces y los animales 
todos, las plantas y los árboles, que nos 
alimentan con sus frutos, y el hombre, 
que es el sér privilegiado de la natura
leza, y que todas estas cosas se hayan 
dado á sí mismas las leyes por que se r i -
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gen y gobiernan desde el principio del 
mundo? 

Si viendo todo esto no nos convence
mos, elevemos nuestros ojos al cielo y 
pongámonos á pensar si el hombre ó la 
casualidad han podido hacer el maravi
lloso espectáculo que presenta á nues
tra vista el sol iluminando y dando vida 
á toda la naturaleza, y por la noche la 
luna y millones de estrellas que nos re
flejan su hermosa luz. 

Si todo esto tampoco nos convence, 
recojamos nuestro espíritu, y cuando 
cometamos alguna falta contra la ley 
de Dios, pongámonos á pensar en lo 
que nos sucede, y veremos que senti
mos una inquietud y un remordimiento 
en nuestra conciencia, que nos hace 
estar intranquilos y temerosos de un 
castigo. ¿Y por qué? Porque la ley de 
Dios se halla tan arraigada en nuestra 
alma, que, cuando la quebrantamos, 
nos hace sentir que la hemos quebran
tado; que hemos ofendido al Señor, y 
que nos hemos hecho acreedores á un 
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castigo; y por el contrario, si la acción 
es buena, experimentamos una alegría 
y una satisfacción que nos engrandece, 
creyéndonos merecedores de una re
compensa, porque esa ley nos dice, que 
así como Dios castiga lo malo, así tam
bién premia y recompensa lo bueno. 

Y si tan necios y pertinaces fuéramos 
que no nos convenzan estas razones, ha
gámonos esta reflexión: La ley de Dios 
no nos manda hacer lo malo ni lo impo
sible; el Señor, que la ha impreso en 
nuestros corazones, promete la eterna 
bienaventuranza á los que la observan, 
y castigar con eternos tormentos á los 
que la quebrantan; los que dicen que 
no hay infierno ni gloria, ni pueden 
probar que esto sea verdad, ni nos ase
guran una recompensa por creerlo, y 
en esta duda, si permitido nos fuera 
dudar de cuanto el Señor nos tiene di
cho y prometido, ¿qué debemos hacer? 
Creer que hay gloria Qterna para los 
buenos é infierno eterno para los malos, 
porque, además que esto es lo que es-
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tamos obligados á creer, nada aventu
ramos ni perdemos, y no creyéndolo ni 
observando los preceptos de esa ley, lo 
aventuramos y perdemos todo. 

Y no solo Dios castiga las faltas come
tidas contra su ley, sino también los 
hombres ó la sociedad por medio de los 
tribunales de justicia, como se ve en el 
Código penal que establece grandes pe
nas contra los que blasfeman y profanan 
los templos y las cosas sagradas; contra 
los que injurian, calumnian ó maltra" 
tan á otro; contra los que hurtan, roban 
ó estafan; contra los que prestan como 
testigos declaraciones falsas en los t r i 
bunales de justicia; en una palabra, 
contra todos los que infringen las leyes 
que se relacionan con la Religión y mo
ral cristiana, porque sin Religión y sin 
la sana moral no puede haber buenas 
leyes ni gobernarse bien á los pueblos. 
Así que, tanto por el bien de nuestras 
almas, como por vivir con toda tranqui" 
lidad, debemos procurar conocer bien 
la ley de Dios y ajustar á ella todas 
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nuestras acciones, porque el gran nego
cio que traemos al nacer, no son los 
placeres del mundo, sino la salvación 
del alma: la vida es un soplo, un ins
tante, y la eternidad no se concluye 
jamás. 

I I I . 

Cada familia es una pequeña socie
dad, cuyos individuos tienen, según la 
ley de Dios, sus respectivos deberes, y 
aspiran á un mismo fin; el padre, como 
jefe de la familia, tiene el de alimentar
la, educarla y procurar su mejor porve
nir; la madre el de obedecerle y ayu
darle en todo lo que se refiere al cuida
do de la familia y de las cosas de casa, 
y los hijos y los criados el de obedecer
les y ayudarles en todo. 

Explicando más estos deberes para 
que el lector se penetre bien de ellos, di
remos que elmaridodebe tratar á su mu
jer con el mayor agrado y cariño, advir
tiéndola cualquiera falta que vea en ella, 
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de modo que no se desprestigie la autori
dad que tiene sobre sus hijos y criados; 
que la mujer debe ser humilde y respe
tuosa para con su marido para no dar 
lugar á disgustos y cuestiones de mal 
efecto para la familia, y que los dos tie
nen, bajo la más grave responsabilidad, 
el de instruir á sus hijos y personas en
comendadas á su cuidado en la doctri
na cristiana, y de crear en ellos hábitos 
de Religión y de virtud, acostumbrándo
les á los rezos y oraciones de la mañana 
al levantarse, dé la noche al acostarse, 
y á las horas de las comidas y á fre
cuentar los Santos Sacramentos y demás 
que es costumbre entre las familias 
cristi anas. 

El de correg-ir y castigar sus faltas sin 
exasperarlos para no provocar la so
berbia. 

El de no permitirles la lectura de l i 
bros prohibidos, ni andar con malas 
compañías, n i ir á las tabernas, casas 
de juego y reuniones peligrosas. 

El de ser discretos en el cariño de sus 
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hijos para no despertar en ellos la en
vidia. 

El de observar su carácter é inclina
ciones para dedicarles al arte, oficio ó 
profesión en que paedan ayudarles y 
atender á su subsistencia el día de ma
ñana. 

El de enseñarles á tratar con el ma
yor respeto y consideración á todas las 
personas, principalmente á los sacerdo
tes, autoridades, maestros, ancianos y 
pobres. 

El de inspirarlos el sentimiento de la 
caridad, socorriendo por su mano al 
meudigx), al enfermo y al necesitado. 

El de dedicarles al estudio y al traba
jo , haciéndoles comprender que éste, 
además de ser el castig-o que el Señor 
impuso á nuestro padre Adán y á todos 
sus descendientes, cuando le condenó 
á vivir del sudor de su rostro, es una 
virtud cuando se ofrece á Dios en sacri
ficio de nuestras culpas, y una necesi
dad para evitar la ociosidad, que es la 
madre de todos los vicios. 
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El de hacerlos comprender que el lujo 
y la disipación en el comer, en el ves
tir y en todo lo que se refiere á las co-. 
modidades de la vida, es muclias veces 
causa de la ruina y de la desgracia de 
las familias, y que lo que se gasta de 
más podrá necesitarse para el día de 
mañana. 

El de hacerles ver la necesidad y la 
oblig-ación que tenemos de resignarnos 
en las vicisitudes y contratiempos de la 
vida, porque muchas veces el Señor lo 
dispone así para nuestro bien, y porque 
con desesperarnos nada conseg-uimos, 
sino ofenderle. 

El de instruirles y acostumbrarles al 
manejo de los asuntos de la casa para 
que ellos sepan dirigirlos el día de ma
ñana sin valerse de otras personas. 

El de hacer su testamento y la divi 
sión de sus bienes para evitarles los 
grandes disgustos y crecidos gastos, que 
esto ocasiona, y más cuando hay que 
recurrir á los tribunales de justicia. 

Si de darles el mejor ejemplo en todo, 
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porque los padres que viven en la hol
ganza y pasan el tiempo en los centros 
de reunión donde se come, se bebe, se 
juega ó se cometen otros excesos, lo que 
hacen es disipar el tiempo y los intere
ses que deben consagrar al cuidado de 
la familia y á mejorar su porvenir, infi
cionando con su mal ejemplo el corazón 
de sus hijos y dando lugar á que estos, 
cuando sean mayores, lamenten su des
gracia y les dirijan sentidas quejas. 

Los hijos deben ser humildes, cariño
sos y obedientes en todo á sus padres, 
evitarles toda clase de disgustos y ayu
darles en cuanto puedan; consolarles en 
sus aflicciones; asistirles con el mayor 
esmero y cuidado en sus enfermedades; 
mostrarse cariñosos y agradecidos cuan
do les reprendan y castiguen, porque lo 
hacen en el cumplimiento de su deber 
y por su bien, y cuando ya son crecidos 
contribuir de una manera prudente y 
cariñosa á calmar los disgustos y cues
tiones que se suscitan entre sus padres; 
pues estos, después de Dios, les bandado 
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el sér, les han criado á costa de grandes 
cuidados y sacrificios y les han atendi
do en todas sus necesidades. ¿De qué 
otra manera pueden corresponder á tan
tos beneficios? 

Los hermanos deben tratarse con el 
mayor cariño y confianza; los menores 
obedecer álos mayores; los unos cuidar 
á los otros, y todos dispensarse sus fal
tas, porque, cuando no se hace esto, vie
nen los disgustos y los resentimientos, 
y cuando son mayores, en vez de vivir 
en la mejor armonía y de protegerse mu
tuamente en sus adversidades, se odian 
y se detestan como enemigos. 

Los amos y señores deben tratar á sus 
criados no con despotismo ni con ma
las maneras, sino con la consideración 
debida á las personas que buscan para 
que les ayuden en sus cuidados y ocu
paciones, y están obligados á instruir
les en la Religión cristiana; á velar por 
sus buenas costumbres, y á mirar por 
ellos como personas que forman la fa
milia y que contribuyen á su bienestar. 
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Los criados á su vez están obligados á 
tratarles con respeto; á obedecerles en 
todo y evitarles toda clase de disgustos; 
á cuidar de su casa y de sus intereses, 
y á ser fieles y exactos en el cumpli
miento de todos sus deberes. 

Las familias que viven bajo esta re
gla no pueden menos de ser felices, 
cualquiera que sea su posición y las cir
cunstancias en que se hallen; pero, como 
muchas veces sobrevienen aconteci
mientos que ponen á prueba la virtud 
de todos, preciso es indicar lo que en 
tales casos debe hacerse. Si son enfer
medades, nada más natural que procu
rar la salud del enfermo por cuantos 
medios sean posibles, y que todos le asis
tan, le consuelen y traten de animarle; 
si pérdida de intereses, resignarse con 
ella, si no hay otro remedio, y tratar de 
recuperar lo perdido dedicándose todos 
al trabajo y economizando cuanto se 
pueda en toda clase de gastos; si peli
gros ó contrariedades de otra clase, 
acudir á personas doctas y prudentes 
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para que nos ilustren con su consejo. 
Y á propósito de lo mucho que algu

nas veces influye un buen consejo en 
la suerte de las familias, vamos á refe
rir dos hechos. 

Había un famoso usurero, que en su 
afán de hacerse rico prestaba dinero al 
más alto interés: en uno de sus apuros 
acudió á él un modesto labrador y le 
facilitó la cantidad que necesitaba : llegó 
el plazo convenido para el pago, y como 
no pudo devolvérsela, porque el año ha
bía sido muy calamitoso, el buen usu
rero le embargó la poquísima cosecha 
que había recogido, los ganados de la
bor, los sembrados que había hecho, y 
su ajuar de casa. 

Angustiado el pobre labrador al ver
se tan amenazado de la desgracia, ocu
rrióle presentarse al párroco del pueblo, 
persona muy respetable por sus virtu
des, para ver la manera de salvar tan 
grave conflicto, y después de oírle le 
dijo: Vete á tu casa, yo le hablaré y tal 
vez consiga alguna gracia. 
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Presentóse con efecto el buen sacer
dote al usurero, hízole comprender que 
babía faltado á la caridad prestando di
nero á un interés tan crecido y compro
metiendo con el embargo y venta de 
bienes la suerte de una familia, que no 
podía pagarle, y la responsabilidad tan 
grande que contraía para ante Dios, si 
por satisfacer su ambición la condena
ba á la miseria; y aquel usurero, que 
era el terror de sus deudores, no solo 
redujo el interés y dividió la deuda en 
plazos largos, para que el labrador pu
diera pagarle desahogadamente, sino 
que desde aquel día convirtió en cari
dad todo lo que hasta entonces había 
sido en él ambición y usura. 

Un marido muy laborioso y de muy 
buenas costumbres no hallaba medio 
para contener la disipación y otras fal
tas de su mujer, y poseído del disgusto 
que es natural en un.padre que prevé 
un triste porvenir para sus hijos, acudió 
á un virtuoso sacerdote, y le manifestó 
las circunstancias en que se hallaba, 
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suplicándele su mediación para salir 
de ellas. El buen sacerdote dirigió una 
atenta carta á la esposa, que era una 
señora de las llamadas de gran tono, ci
tándola al confesonario de una iglesia 
que frecuentaba, para hablarla de un 
asunto que la interesaba mucho. 

A la hora designada compareció la 
tal señora, se acercó al confesonario, y 
qué la diría aquel docto y virtuoso sa
cerdote, que desde aquel día y con ad
miración de todas sus amigas, fué mo
delo de recogimiento, de virtudes, de 
laboriosidad y de respeto k su marido. 

¡Cuán distinta sería la suerte de la 
humanidad, si los encargados de ilus
trarla y de atender á sus necesidades se 
guiaran por los preceptos de la Keligión 
cristiana! Pero, desgraciadamente solo 
se cuidan de satisfacer su vanidad, de 
despertar toda clase de ambiciones y de 
fomentarlos placeres mundanales, por
que en esto dicen que consiste la civili
zación y prosperidad de los pueblos, 
como si no viéramos el desorden, los 
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disgustos y las desgracias que tantas 
veces lleva todo esto al seno de las fa
milias, y las perturbaciones tan graves 
que produce en el orden social, 

¿Dónde está la ley que autoriza el v i 
cio, la disipación y los actos de inmo
ralidad que se reproducen en todas 
partes? La ley no lo autoriza, lo reprue
ba, pero los encargados de velar por el 
bien público y por contener toda clase 
de excesos, lo toleran, lo consienten y 
hasta lo aplauden, sin comprender si
quiera la enorme responsabilidad que 
contraen. ¿Y por qué? Por contempori
zar con el mundo, por falta de carácter, 
por no haber recibido una buena edu
cación, ó por estar entregados á los mis
mos desórdenes. 

Como antes hemos dicho que cada 
familia forma una pequeña sociedad, 
cuyos individuos, segrm la ley de Dios, 
tienen deberes que cumplir, si han de 
conseguir el fin para que han sido cria
dos, confirmando esto mismo reprodu
ciremos las palabras de un célebre es-
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critor católico que dice: «Cuide bien 
»cada uno de su pequeño rebaño; i l u -
»mine su entendimiento con la luz del 
»Evang,elio: dirija su corazón por el 
»camino del bien con la persuasión y el 
»ejemplo; persuada y enseñe la virtud 
»con sus virtudes; corrija sus extravíos 
»con el amor y el castigo, y tendré-
»mos familias de buenas costumbres; 
»y como de estas se forman los pueblos 
»y los reinos, tendremos pueblos y rei-
»nos de buenas costumbres. 

»Est0 que suelen olvidar los que go
biernan la multitud, no deben olvidar
l o los padres, los amos y los señores, 
»por ser un deber social. ¡Oh padres de 
»familia, amos y señores, cuánto bien 
»podéis hacer á los hombres, á los pue
blos y á los reinos! ¡Qué premio tan 
»colmado os espera, si cumplís bien con 
»tan preciosos deberes, y qué castigo 
»tan terrible, si no cumplís con ellos!» 





P A R T E S E G U N D A 

His to r i a Sagrada. 

Dios creó en seis días todo cuanto 
existe: en el primero la luz; el segun
do el firmamento, que llamó cielo; el 
tercero. separó las aguas de la tierra y 
la hizo producir toda especie de plan
tas; el cuarto el sol, la luna y las estre
llas; el quinto los peces y las aves; el 
sexto los animales de la tierra, y lue
go creó á Adán, que fué el primer hom
bre, é infundiéndole un profundo sue
ño, tomó una de sus costillas y formó 
á Eva, los colocó en el paraíso, que era 
un hermoso jardín, rico en toda clase 
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de productos, y les dijo que podían co
mer de cuantas frutas había en él, ex
cepto la de un árbol, que les prohibió 
tocar so pena de muerte, y el séptimo 
día descansó y contempló su obra. 

No gozaron Adán y Eva mucho tiem
po de tanta dicha: el demonio, que ya 
había sido lanzado del cielo, envidioso 
de la felicidad que disfrutaban, se valió, 
como instrumento, de una serpiente 
para tentar á Eva, nuestra primera ma
dre, la cual la hizo creer que, si comía 
de la fruta del árbol prohibido, poseería 
la ciencia del bien y del mal, sabría 
tanto como Dios y no moriría. 

Engañada Eva con esas palabras, no 
sólo comió de la fruta de aquel árbol, 
sino que sedujo á Adán presentándole 
una manzana para que comiera de ella, 
como así lo hizo. 

Apenas la habían comido, oyeron la 
voz del Señor que les llamaba, y acusán
doles su conciencia el pecado que ha
bían cometido quebrantando el precep
to que les impuso, trataron de ocultarse 
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avergonzados; mas el Señor se les pre
sentó, maldijo á la serpiente, castigó á 
Eva diciéndola que parirla con dolor y 
á estar sujeta al hombre, y á Adán que 
comería el sustento con el sudor de su 
rostro, y los echó del paraíso. 

El Señor, sin embargo de la ofensa 
que le habían hecho, faltando á su pre
cepto , no les abandonó por completo: 
siempre misericordioso, les prometió 
que de una mujer de su descendencia 
nacería un Salvador, que destruiría el 
poder del demonio, y redimiría el géne
ro humano de la esclavitud del pecado. 

Adán y Eva tuvieron muchos hijos, 
aunque ios historiadores solo hablan de 
Caín, Abel y Set. 

Caín, envidioso de lo agradables que 
eran al Señor los sacrificios de Abel, 
mató á éste, y horrorizado de tan ho
rrible crimen, huyó y anduvo errante 
largo tiempo por .la tierra. Fué padre 
de una raza perversa, y, por no arre
pentirse de su pecado, murié en la des
esperación, 
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A la muerte de Adán, después de ha
ber hecho penitencia por espacio de 
más de nuevecientos años, le sucedió 
en calidad de Patriarca su tercer hijo 
Set, cuyos descendientes merecieron el 
nombre de hijos de Dios por haber per
manecido larg-o tiempo fieles al Señor: 
los de Caín fueron llamados hijos del 
hombre porque eran muy malos, tanto 
que con las alianzas que contrajeron 
con los descendientes de Set, consi-
g-uieron corromper las dos descenden
cias. 

Fué tanta la corrupción y los críme
nes que las dos descendencias cometie
ron, que el Señor resolvió exterminar 
la raza humana, y no hallando otro jus
to que á Noé, le mandó construir una 
arca, diciéndole las dimensiones que 
había de tener. 

Cien años tardó Noé en construirla, y 
en este intermedio no cesaba de exhor
tar á los hombres al arrepentimiento y 
á la penitencia; y, ya construida, le 
mandó entrar en ella con su familia, 
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que se componía de ocho personas, y 
con una pareja de animales de todas 
las especies. 

Cuando ya estaban dentro, principió 
á llover por espacio de cuarenta días y 
cuarenta noches; el mar se desbordó 
por todas partes, y la inundación fué 
tan grande, que las aguas se elevaron 
más de cincuenta pies sobre las monta
ñas más altas. Cuando las ag-uas iban 
descendiendo, el arca se detuvo en un 
monte (íe la Armenia, llamado Ararat, 
y lueg-o que la tierra quedó en seco, sa
lió de ella Noé con toda su familia y 
todos los animales. 

Después del diluvio, que fué 2.348 
años antes de la venida de Jesucristo, 
Noé ofreció un sacrificio al Señor por ha
berles libertado de la muerte, y su des
cendencia se fué extendiendo después 
por todo el mundo. La familia de su hijo 
Can se fué al Egipto, á la Arabia y á la 
Palestina, la de Jafet se extendió por el 
Asia y algunos países de Europa, y la de 
Sen, que era el patriarca de quien des-
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cienden los hebreos y los israelitas, se 
fué á la Mesopotamia y la Asirla. 

11. 

En el transcurso de los sigios, los pue
blos que se formaron, olvidando la ley 
natural en que debían vivir, se entre
garon á Iss pasiones y á todos los vicios, 
á. pesar de los muchos milagros y prodi-
gios que el Señor hacía para demos
trarles su poder. 

Sólo el pueblo hebreo ó israelita per
severaba en aquella ley; pero, llegó á 
hacerse tan numeroso, que inspiró se
rios temores á Faraón, rey de Egipto, 
el cual, á fin de que no se multiplica
se, le impuso los más penosos trabajos, 
llegando á tal extremo su rigor que 
mandó fuesen arrojados al río Nilo todos 
los niños varones que naciesen de las 
mujeres hebreas. 

Mas, como la Providencia vela siempre 
por el justo y por el inocente, hé aquí 
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el medio de que s@ Yalió para librar al 
pueblo hebreo de la esclavitud en que 
estaba, porque es digno de referirse. 

Paseando un día k la orilla del río 
Nilo la hija de Faraón, vió que sobre las 
aguas flotaba una barquilla de mimbre, 
y al ver que en ella reposaba un pre
cioso niño, se dió arte de recogerle, le 
adoptó y le dió el nombre de Moisés, que 
quiere decir salvado de las aguas. 

Predestinado Moisés por el Señor para 
libertar al pueblo de Israel de la escla
vitud en que le tenían los Faraones, 
quitó un día la vida á un egipcio que 
maltrataba á un hebreo, y huyendo de 
la venganza de Faraón se fué al país de 
los madianitas. 

Ochenta años tenía ya cuando se le 
apareció el Señor en medio de una llama 
de una zarza ardiendo, y le ordenó que 
volviese á Egipto y anunciara á los he
breos que se acercaba el día en que ha
bía de tener término la cautividad en 
que se hallaban, y que se presentase á 
Faraón y le dijese que el Dios de ios 
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hebreos los llamaba fuera del Egipto. 
Presentóse Moisés con su hermano 

Aarón al rey Faraón, y como éste no hizo 
aprecio de lo que los dos hermanos le 
dijeron, el Señor les facultó para que 
castigasen al país con diferentes cala
midades, que son las conocidas con el 
nombre de plagas de Faraón. 

Volviéronse á presentar á él los dos 
hermanos pidiendo la libertad del pue
blo hebreo; y como no se mostró propi
cio, Aarón tocó con una vara en el río 
Nilo y se convirtió en sangre por espa
cio de siete días. Como Faraón conti
nuara inflexible, sin embargo de ese 
terrible castigo, Aaron volvió á tocar 
en el río con su vara, y salió una multi
tud de ranas que inundaron todas las 
casas. Aterrorizado Faraón, le prometió 
la libertad de los hebreos, si hacía cesar 
aquella plaga. 

Luego que desaparecieron las ranas, 
como Faraón se negó á cumplir lo pro
metido, Aarón volvió á tocar con la 
vara en el río, y salió un inmenso en-
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jambre de moscas y mosquitos que se 
cebaban en hombres y animales, cau
sando gran mortandad en estos; al día 
siguiente los hombres y animales que 
habían huido, aparecieron cubiertos de 
úlceras y postemas. 

Como á pesar de estos y otros casti
gos Faraón permanecía inflexible, el 
Señor anunció á Moisés que la última 
plaga que mandase le obligaría á dejar 
en libertad al pueblo hebreo, y así suce
dió. Al día siguiente, á media noche, el 
ángel exterminador privó de la vida á 
todos los hijos primogénitos de los egip
cios, y al ver Faraón que el suyo había 
muerto también, llamó á Moisés y á 
Aarón y les ordenó que en aquel mo
mento partiesen con los hebreos. 

Caminando iban los hebreos ó israe
litas por las llanuras del Egipto hacia 
el desierto en número de más de 600.000, 
gozosos de haber salido de la cautivi
dad de Faraón, mientras éste, que se 
hallaba pesaroso de haberles dado l i 
bertad, salió en su persecución con un 
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numeroso ejército: al llegar los pri
meros á la ribera del mar Rojo se divi 
dieron las aguas para que pasasen; pero 
al atra vesar Faraón con su ejército por 
medio de ellas, volvieron á unirse, que
dando todos sepultados, hombres y ca
ballos. 

Luego que los israelitas atravesaron 
el desierto y llegaron al pié de una mon
taña llamada el monte Sinaí, cuya ele
vación se hallaba cubierta de una nube 
densísima, y mientras el pueblo des
cansaba, Moisés subió á ella, y entonces 
un formidable trueno, acompañado de 
grandes relámpagos atemorizó á los is
raelitas. Fué que el Señor descendió de 
los cielos para entregar á Moisés la nue
va ley, que le dictó y éste escribió por 
su dedo en dos tablas de piedra, y que 
contiene los diez mandamientos. 

Deseoso Moisés de ser reemplazado 
por Josué en el gobierno del pueblo, le 
dió las últimas instrucciones y el libro 
de la ley que el Señor había dictado, y 
después de haber recordado al pueblo 
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los mandamientos, bendijo á las doce 
tribus de que se componía. Desde la lla
nura de Moab subió á la montaña de 
Nebí?, 7 allí le hizo ver el Señor la ex
tensión que ocupaba la tierra de Ca-
naan, prometida á los hijos de Abraham 
y de Jacob. Moisés murió en el mismo 
pueblo á la edad de ciento veinte años. 

Apenas Josué se encargó del gobier
no del pueblo, dispuso la entrada de 
este en la tierra de promisión, lo cual 
consiguió, no sin librar algunas bata
llas para apoderarse de las principales 
ciudades. 

I I I . 

Hallábanse tiempos después todos los 
pueblos entregados á la idolatría ó ado
ración de ídolos ó dioses falsos y á la 
más ridicula superstición, á excepción 
de los que habitaban en la Judea, y el 
Señor, que quinientos años antes había 
anunciado la venida del Mesías ó Re
dentor del género humano, hizo que el 
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arcángel San Gabriel anunciase á Za
carías que su mujer, que era estéril, da
ría á luz un hijo, que se llamaría Juan 
y sería el precursor del Mesías. Después 
se apareció á María, esposa de José, y 
la anunció que ella sería la madre del 
Mesías, sin perder su virginidad; y es
tas dos profecías se cumplieron. 

María dió á luz en un establo del pue
blo de Belén al que había de redimir al 
género humano de la esclavitud del pe
cado, y al nacer en un sitio y de una 
manera tan pobre, quiso demostrar á 
los hombres que la verdadera grandeza 
no consiste en los bienes de fortuna ni 
en los honores y distinciones de la tie
rra, sino en la humildad. 

El primer anuncio de su nacimiento 
no se hizo á potentados de la tierra, sino 
á sencillos pastores. Había en las cer
canías de Belén unos pastores que pa
saban la noche custodiando sus gana
dos; de repente un ángel, rodeado de 
una nube de luz, se presentó á ellos y 
les dijo: No temáis; pues vengo á trae-
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ros una gran nueva, que será de sumo 
g'ozo para todo el pueblo, y es que hoy 
ha nacido en Belén el Salvador del mun
do; le encontraréis envuelto en pobres 
pañales y reclinado en un pesebre; id á 
adorarle. Al mismo tiempo un numero
so ejército de áng-eles alababan al Se
ñor diciendo: Gloria á Dios en las altu
ras y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad. 

En seg-uida aquellos pastores abando
naron sus g'anados y fueron á Belén á 
adorar el recién nacido, y hallaron á 
María, José y al Niño reclinado en un 
pesebre, y cuando le vieron compren
dieron lo que el áng-el les había dicho, 
y le adoraron. 

A los pocos días de nacido le pusieron 
el nombre de Jesús, que quiere decir 
Salvador. 

Aquel mismo día se presentó en el 
firmamento una estrella, que inspiró á 
los tres reyes del Oriente, llamados Gas
par, Melchor y Baltasar, la idea de que 
había nacido el Mesías, y guiados por 
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ella, se dirig-ieron á Jerusalén para 
averiguar allí dónde había nacido para 
adorarle. 

Alarmada la soberbia del rey Here
des cuando supo la llegada de los tres 
viajeros á Jerusalén, porque temía per
der su poder, al presentarse á él les 
exigió que volviesen por allí para de
cirle dónde estaba el Mesías, con el 
pretexto de ir él también á adorarle. 

Sabiendo los tres magos por los prín
cipes de los sacerdotes que debía na
cer en Belén, se dirigieron allá, y á 
poco de baber salido de Jerusalén, vol
vió á aparecérseles la estrella que les 
había guiado, y llenos de alegría la si
guieron basta que se detuvo sobre la 
morada del divino Infante. Llenos de fe 
penetraron en ella, y bailaron á María 
que tenía en los brazos k su querido 
bijo, y postrándose ante él con el mayor 
respeto y reverencia le adoraron y ofre
cieron ricos presentes de oro, incienso 
y mirra; el oro como á Rey, el incienso 
como á Dios y la mirra como á hombre. 
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Satisfeclia la ansiedad de aquellos 
ilustres varones, trataron de volver á 
su tierra por Jerusalén para dar cuen
ta á Heredes; pero, como Dios les avisa
se en sueños que no viesen á Heredes, 
emprendieron su marcha por distinto 
camino. 

Indignado Heredes porque no vol
vían, mandó matar todos los niños de 
Belén y sus cercanías, menores de dos 
años; pero, el Señor libertó de la muer
te á su Hijo, advirtiendo á José por 
medio de un Angel que le trasladase 
con su Madre al Egipto hasta que mu
riese Heredes, como así lo hizo, fiján
dose los tres á su regreso en la ciudad 
de Nazaret. Y el Evangelio nos dice que 
Jesús estaba sujeto, como buen Hijo, á 
María y á José; que; según iba crecien
do, crecía en sabiduría y en gracia de 
Dios y de los hombres, y que á la edad 
de doce años, habiendo ido con José y 
con María á la ciudad de Jerusalén 
con motivo de la Pascua, se quedó en 
Jerusalén, sin que lo advirtieran sus 
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padres, que afligidos le hallaron á los 
tres días en el templo, en medio de los 
doctores, oyéndoles y preg-untándoles. 

Cuando le vieron, su madre le dijo: 
¿Por qué lo has hecho así con nosotros? 
Mira como tu padre y yo, angustiados, 
te buscábamos, y él les contestó: ¿Pam 
qué me dnscabaisf ¿No saMais que en las 
cosas que son de mi Padre, me conviene 
estar? Mas ellos no comprendieron las 
palabras que les habló y se volvió con 
ellos á Nazaret. 

Desde entonces hasta los treinta años, 
en que principió la predicación de la 
doctrina divina, la Sagrada Escritura 
solo nos dice que permaneció en com
pañía de la familia; que pasaba por hijo 
de un carpintero, y que vivía del tra
bajo de sus manos en la oscuridad. 

IV. 

Cuando Jesús iba á comenzar la pre
dicación quiso purificarse, y hallándose 
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Juan el Bautista en la ribera del Jor
dán predicando la penitencia y bauti
zando á los que querían prepararse para 
la venida del Mesías, se presentó á él 
para que le bautizase; y al verle el Bau
tista, le dijo: Yo debo ser bautizado por 
t i y tú vienes á mí? A lo que le contestó 
Jesús: Déjame hacer ahora, porque asi 
conviene cumplir toda justicia. Al ser 
bautizado, el Señor quiso manifestar 
quién era á los que allí babía, haciendo 
descender sobre él al Espíritu Santo en 
figura de paloma, oyéndose al mismo 
tiempo, una voz del cielo que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
todas mis complacencias. Y San Juan, 
y todos los que allí estaban, vieron la 
figura de paloma que descendió del 
cielo. 

Después de haber recibido Jesús el 
bautismo, se retiró solo al desierto, don
de ayunó cuarenta días. 

Entre el gran número de discípulos, á 
quienes después que volvió del desierto 
explicaba su doctrina, escogió doce, á 
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los cuales dió el nombre de Apóstoles, 
que quiere decir enviados, porque eran 
los que después de su muerte habían de 
i r á predicar el Evangelio por todo el 
mundo; y eran Simón Pedro, Andrés, 
Santiago el mayor, Juan, Santiago el 
menor, Felipe, Bartolomé, Simón, Judás 
Tadeo, Mateo, Tomás y Judás Iscariote, 
que, después de haber hecho traición á 
Jesús, fué sustituido por Matías, 

Después la ocupación de Jesús fué ins
truir y convertir á los judíos, hablándo-
les del Mesías anunciado por los Profe
tas y tan deseado por los Patriarcas, de 
la penitencia, de la oración, del perdón 
de las injurias, del menosprecio de los 
intereses, etc. Y les hablaba de esto lo 
mismo en el templo que en el cam
po y en las sinagogas, que eran las 
casas en que se reunían los judíos para 
orar y oir la doctrina de sus sacer
dotes. 

Cuando les hablaba, se valía de pará
bolas como la del hijo pródigo, la del 
rico avariento^ la del labrador, cuando 
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siembra, y otras muchas que se refieren 
en los libros santos,, y hacia además 
muchos milagros, como la conversión 
del agua en vino en las bodas de Caná, 
la resurrección de Lázaro, haber dado 
vista á ciegos de nacimiento, la cura
ción de leprosos, el haber dado de co
mer con cinco panes y dos peces á más 
de cinco mil personas que le seguían, 
y muchísimos más que aquí no se refie
ren porque con frecuencia los explican 
los sacerdotes en los templos. Sin em
bargo, debe referirse el primer milagro 
que hizo, porque viene á demostrar 
cuánto pueden alcanzar del Señor los 
que le invocan en las necesidades y 
amarguras de la vida, poniendo por in-
tercesora á la Santísima Virgen. 

Celebrábanse en Caná unas bodas, á 
las cuales fueron invitados Jesús y su 
Madre: ignórase quiénes eran los des
posados, pero tendrían relaciones de 
parentesco ó amistad, porque Jesús no 
asistía á esa clase de reuniones. 

Sentados á la mesa, reinaba la mayor 
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alegría y regocijo; mas un incidente 
vino á turbar á los desposados: creían 
haber hecho suficiente acopio de vino, 
pero este faltó á lo mejor del festín. Ma
ría, que se hallaba al lado de su divino 
Hijo, advirtió la falta y quiso evitar el 
rubor que había de causar á los despo
sados. ¿Y cómo- remediarla? Conocía el 
poder de su Hijo, y dirigiéndose á Elle 
dijo: No tienen vino. A lo cual la con
testó Jesús: Mujer, ¿qué nos va ¿ m i y 
a ti? Aún no es llegada mi hora. Mas la 
Madre, lejos de intimidarse al oír tales 
palabras, dijo á los que servían: Haced 
cuanto Él os dijere. Había allí seis h i 
dras ó tinajas de piedra, en cada una de 
las cuales cabrían dos ó tres cántaros, 
y Jesús les dijo: Llenad de agua las hi 
dras; y las llenaron: Jesús añadió: Sa
cad ahora y llevad al maestresala, y lo 
llevaron. Luego que el maestresala gas
tó aquel vino tan superior, y-no sabía 
de dónde era, aunque los que servían lo 
sabían, llamó al esposo y le dijo: Todo 
hombre sirve primero el buen vino, y 



después que lian bebido bien, les da el 
que no es tan bueno. 

Este fué el primer milagro que hizo, 
teniendo María la gloria de que le hu
biese hecho á su rueg-o.-Todos se admi
raron; pero María fué la que menos ad
miración demostró, porque sabía el po
der de su Hijo. 

•V. 

Seis días antes de la festividad de la 
Pascua, que celebraban los judíos el 14 
de Marzo en conmemoración de la sali
da de Egipto, estaba Jesús en Bethania, 
y dirigiéndose con sus discípulos á Je-
rusalén, dijo á dos dé estos: I d d esa 
aldea que esta frente de vosotros, y veréis 
xma asna con su pollino, desatadla y 
traed'a, y si alguien os dijere algo res-
joondedle: La necesita el Señor. Trajeron 
la asna con su pollino, la pusieron en
cima ios vestidos, el Señor montó en ella 
y se dirigieron á Jerusalén. 
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Habiendo sabido el pueblo que venía 
Jesús, cogieron palmas y ramos de oli
vo y salieron á recibirle; otros á su en
trada tendían sus vestiduras por el ca
mino para que pasase, y los muchaclios 
gritaban en alta voz: Salud al hijo de 
David. Bendito sea el que viene en nom
bre del Señor. Hosanna, gloria á Dios 
en las alturas. Hijo de David, ten mise
ricordia de nosotros. Ese día le celebra 
la Iglesia con el nombre de Domingo de 
ramos. 

Envidiosos los enemigos de Jesús de 
la entrada triunfante que había tenido 
en Jerusalén, tomaron la resolución de 
hacerle morir, y buscando ocasión para 
apoderarse de Él de modo que el pueblo 
no se amotinase, se les presentó el Após
tol Judas Iscariote, diciendo que les en
tregaría á Jesús, si le daban los treinta 
dineros ó monedas de plata, que les exi
gía, y así lo convinieron. 

Era el jueves de aquella semana, día 
en que principiaba á celebrarse la Pas
cua, y les discípulos preguntaron á Je* 
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sús dónde quería que dispusieran la 
cena, y Jesús les contestó: M á la ciu
dad en casa de la persona que le designó, 
y dadle este recado: E l Maestro dice, mi 
tiempo se acerca: voy á celebrar en tu casa 
la Pascua con mis discípulos. Y hacién
dolo así prepararon todo lo necesario, 
según la costumbre. 

Preparada la mesa en que habían de 
cenar, el Señor, quitándose sus vesti
duras exteriores, tomó un paño ó toa
lla, se ciñó con ella, echó agua en una 
jofaina y empezó á lavar los piés de sus 
discípulos y á limpiarles con el paño: al 
acercarse á Simón Pedro éste le dijo: 
¿Tú me lavarás los piés? Y el Señor con
testó: Lo que yo hago no lo sabes ahora, 
mas lo sabrás después. Entonces dijo 
Pedro: No me lavarás los piés, y Jesñs 
le replicó: Si no te lavara, no tendrás 
parte conmigo. Y Pedro le contestó: Se
ñor, no solamente los piés sino las 
manos y la cabeza. A lo que el Señor 
replicó: E l que ha sido lavado no necesita 
sino que le lave los piés, jorque esU Um* 
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pió, y vosotros estáis limpios, pero no 
todos. 

Luego que les lavó los piés se volvió 
á poner sus vestidos, y sentándose á la 
mesa les dijo: ¿Saléis loque he hecho con 
vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y 
Señor, y decis Men: si os he lavado los 
piés, también vosotros debéis lavaros los 
míos d los otros, y os he dado ejemplo para 
que asi lo hagáis. 

Después de la cena Jesús tomó el 
pan, le bendijo, le partió y repartió á 
sus discípulos diciendo: Tomad y co-
med: este es mi cuerpo. Después tomó 
el cáliz ó vasija que contenía el vino, 
le bendijo y se le dió á beber diciendo: 
Bebed todos de él porque esta es mi sangre^ 
de la nueva alianza que será derramada 
por vosotros; con cuyos bechos el Señor 
instituyó el Sacramento de la Eucaristía. 

Cuando estaban todos cenando les 
dijo: Uno de vosotros, me hará traición. 
Y afligidos, empezaron cada uno á pre
guntar: ¿Señor, soy yo acaso? Y él en 
respuesta les dijo: £¡l qtte mete conmigo 
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Z« M«wa el plato, ese es el traidor. En 
cuanto al Hijo del homire, É l se marcha, 
según escrito está ya; pero; ¡hay de aquel 
por quien el Hijo del hombre sera entre
gado! ¡Mas le valiera no haler nacido! 
Y tomando la palabra Judas,-dijo: ¿Soy 
yo. Maestro? Y Jesús le contestó: l7^ lo 
has dicho. • 

Concluida la-cena y dicba la oración 
en acción de gracias, salía Jesús con 
sus discípulos para el monte de las oli
vas donde solían ir á orar en un huerto 
que allí había, y les dijo: Todos vosotros 
padeceréis escándalo por ocasión de mi 
esta noche, y me abandonaréis,por cuanto 
escrito está: Heriré al pastor y se desca
rriarán las ovejas del rebaño; más resu
citando iré con vosotros á Galilea. Y en
tonces le dijo Pedro: Aun cuando todos 
se escandalicen por tu causa, yo nunca 
te abandonaré. A lo que contestó Jesús: 
En verdad te digo que esta noche, antes 
que el gallo cante me negarás tres veces. 
Alo que replicó Pedro: Aunque sea me
nester morir yo contigo, no te negaré. 
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Dirigiéndose después con sus discipu-
los al huerto llamado de Getsemaní, y 
luego que entraron en él, les dijo: Sen
taos vosotros aqui mientras yo voy al l i 
y hago oración. Y llevando consigo á 
Juan, Pedro y Santiago empezó á en
tristecerse y les dijo: Triste esté mi alma 
hastci la muerte: esperad aquí y velad con
migo. Y adelantándose algunos pasos 
se postró en tierra y, caído sobre su 
rostro, hizo oración y exclamó: Padre 
mió, si es posible, pase este cáliz de mi, 
mas no como yo quiera, sino como Tú. 
Y volviendo donde sus discípulos y ha
llándolos dormidos, dijo á Pedro: Asi 
no hadéis podido velar una hora conmigo: 
velad y orad para que no caigáis en ten
tación: el espíritu, en verdad,pronto está, 
mas la carne débil. 

Volvió segunda vez y oró diciendo: 
Padre mió, si no puede pasar este cáliz 
sin que yo le beba, hágase su voluntad. 
Y dirigiéndose donde sus discípulos, y 
al verlos también dormidos, se fué á 
orar por tercera vez repitiendo las mis-



- • 59 — 

mas palabras ó exclamaciones: Padre 
mió,.. 

Poco después volvió donde sus discí
pulos y les dijo: Dormid ya y reposad: 
ved aqui llegada la hora en que el Hijo 
del Eúmbre sera entregado en manos de 
los pecadores: levantaos, vamos de aqui: 
ved que ha llegado el que me entregará. 

Aún no había acabado de pronunciar 
estas palabras cuando lleg-ó Judas acom
pañado de una multitud de soldados y 
personas armadas con espadas y palos, 
que traían también linternas, porque 
era de noche. El traidor Judas les había 
dicho que aquel á quien él besase, ese 
es Jesús, prendedle y llevadle con cui
dado. 

Cuando llegó Judas se acercó á Jesús 
y le dijo: Maestro, Dios te guarde, y le 
besó, y dirigiéndose á él Jesús le dice: 
Amigo, ¿d qué has venida Y á la turba: 
i A quien buscáis? Y le contestaron: A 
Jesús Nazareno. Y al decirles Jesús Yo 
soy, volvieron atrás y cayeron á tierra. 
Mas, como estaban aturdidos y sin saber 
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lo que hacían, les volvió á preguntar: 
¿A quién huscáisf Y al repetir ellos á 
Jesús Nazareno, les replicó: Ya os he 
dicho que yo soy. 

Indignados los discípulos al ver que 
le prendían, le dijeron: Señor, ¿heri
mos con la espada? Y Simón Pedro, sin 
esperar la respuesta, sacó la suya é h i 
rió á un siervo del pontífice llamado 
Maleo, al que cortó una oreja; y Jesús, 
tomando la palabra, dijo: Dejad hasta 
aquí, y tocando la oreja á Maleo le sa
nó y dijo á Pedro: Vuelve tu espada á la 
vaina, porque los que hieren con la espada 
COÍI la espada morirán. ¿ Piensas que no 
puedo acudir d mi Padre y pondría á mi 
disposición doce legiones de ángeles f Mas 
si yo hago uso de mi poder, ¿cómo se han 
de cumplir las escrituras, según las cua
les asi conviene que suceda? Y volvién
dose hacia aquellas turbas, á los sacer
dotes y magistrados que allí habían ve
nido, les dijo: Como á ladrón haléis sa
lido á prenderme con espadas y con palos; 
cada dia estada sentado con vosotros en el 
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templo enseñando y no me prendisteis; 
verdad es que todo esto ha sucedido para 
que se cumplan las escrituras, 

Al ver los discípulos que prendían al 
Señor, le abandonaron y huyeron; y 
cuando los judíos le llevaban á casa de 
Anás, suegro de Caifás, que en aquel 
año era sumo pontífice, y el que había 
dado el consejo á los judíos de que con
venía que un hombre muriese por el 
pueblo, Anás le dijo que quería escu
char de sus labios la explicación de su 
doctrina, á lo que Jesús contestó: Yo 
manifiestamente he hablado al mundo en 
el templo y en la sinagoga y. nada he ha
llado en oculto. ¿Qué me preguntas d mi? 
Pregunta d los que me han oido: estos 
salen lo que yo he dicho. 

Como las palabras de Jesús no agra
daron, uno de los ministros que allí es
taban le dió una bofetada diciendo: ¿Así 
respondes al pontífice? Y Jesús le con
testó: ¡Si he hallado mal, dime en qué, 
y sino, ¿por qué me /wm? Entonces dis
puso Anás que faera conducido á la 
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presencia de Caifás, que ya había reu
nido el concilio y le esperaba. 

Pedro y Juan seguían á su Maestro 
llenos de miedo, y cuando todos llega
ban á casa de Caifás ó al Pretorio j Juan 
pudo penetrar dentro, porque era cono
cido de los sirvientes, y Pedro se detuvo 
á la puerta hasta que Juan le facilitó la 
entrada en el atrio. 

Reunido el concilio, los príncipes de 
los sacerdotes buscaban algún falso tes
timonio para condenar á muerte á Je
sús; y como de las declaraciones de los 
muchos testigo que se habían buscado 
nada resultaba contra él, no podían 
condenarle; pero, al fin, llegaron dos 
testigos falsos que declararon haberle 
oído decir: Yo puedo detriMr el templo 
de Dios y reedificarle en tres dias. En
tonces Caifás se puso en pie y le dijo: 
¿No respondes nada á lo que esos testi
gos declaran contra ti? Como Jesús ca
llara, le vuelve á preg'untar: ¿Eres tú el 
Cristo, el hijo del Dios bendito? Te con
juro por el Dios vivo para que nos lo 
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digas. Entonces Jesús con voz majestuo
sa contestó al pontífice: To soy> té lo Ms 
dicho; j dirig-iéndose á todos los que 
allí había, añadió: Y aún os digo que 
veréis dentro de poco al Hijo del hom'bre 
sentado á la diestra del Dios omnipotente 
venir en las nubes del cielo. Al oir esto 
Caifás, enfurecido, rasgó sus vestiduras, 
diciendo: í l a blasfemado: ¿qué necesi
dad tenemos de testigos? ¿No habéis 
oído? ¿Qué os parece de esto que ha 
dicho? Y todo el concilio prorrumpió en 
voces desentonadas, diciendo: reo de 
muerte. 

Al oir esto, el concillóse levantó acor
dando reunirse al amanecer, y mandan
do que Jesús fuese entregado á los guar
dias para que lo custodiasen, los cuales 
se burlaban de él, y vendándole los ojos 
le herían en el rostro y le maltrataban 
diciéndole: Adivina quién te dió. 

Mientras ocurría todo esto Pedro es
taba con los soldados y criados del pon
tífice en el atrio hablando del suceso, 
y acercándose á él una criada, le dijo: 
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También tú estabas con Jesús Nazareno. 
Y él lo neg'ó, diciendo: Mujer, BO le co
nozco ni sé lo que me dices. Y fijándose 
más en él, le volvió á decir: Tú estabas 
con Jesús Nazareno;.y lo volvió á negar 
diciendo que no conocía á tal hombre. 
Mas, entre las personas que allí había, 
estaba un pariente de Maleo, á quien 
había herido con la espada en la oreja, 
y le dijo: ¿No te vi yo con él en el huer
to? Tu modo de hablar del G-alileo te 
descubre. Y entonces empezó á echar 
imprecaciones y á jurar que no conocía 
á tal hombre. 

A pocos momentos de esto cantó un 
gallo, y al ver Pedro que el Señor le di
rigió una mirada, recordó que le había 
dicho que antes que el gallo cantara le 
había de negar tres veces; y saliéndose 
fuera principió á; llorar amargamente 
su culpa. 

A. la venida de la mañana los prínci
pes de los sacerdotes y los asesinos vol
vieron á reunirse en concilio y declara
ron á Jesús reo de muerte, mandando 
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le llevaran á Poncio Pilato, que era el 
Gobernador. 

Viendo Judas todo esto y arrepentido 
de la traición que había hecho, trató de 
entregar los treinta dineros á los pr ín
cipes de los sacerdotes y á los ancianos; 
y como no se los quisieron recibir, los 
tiró en el suelo diciendo: Pequé entre
gando la sangre de ese justo. A lo que 
le contestaron: ¿Á nosotros que nos im
porta? Allá te las hayas. Y desesperado 
por los remordimientos de su concien
cia, se fué, y poniéndose un lazo al cue
llo se ahorcó de un árbol. 

Reunidos en el Pretorio los ancianos, 
los sacerdotes y los escribas, á la llega
da de Jesús con los que le conducían, 
salió Pilato al balcón y les dijo: ¿Qué 
acusación traéis contra este hombre? Y 
le contestaron: Si no fuera un malhe
chor no le hubiéramos traído, á lo que 
les replicó: Tomadle allá vosotros, y 
juzgadle según vuestra ley. Y los j u 
díos le contestaron: No nos es lícito á 
nosotros matar á nadie. Entonces Pila-
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to, que ya conocía el odio y la envidia 
que movía la persecución de Jesús, en
tró dentro, llamó á Jesús y le dijo: ¿Eres 
tú el rey de los judíos? Y Jesús le con
testó: gDices tú esto de mi, ó te lo luí 
dicho otrof Y replicó Pilato: Siendo yo 
romano, ¿crees tú que me ocuparé tanto 
del Cristo y del rey de los judíos? Tu 
nación y los pontífices te han puesto en 
mis manos, ¿qué has hecho? Y respon
dió Jesús: M i reino no es de este mundo: 
si de este mundo fuera, mis ministros se 
pelearían para que no fuera entregado d 
los judíos; pero, mi reino no es de aquí. 
Entonces Pilato le dijo: ¿Luego tú eres 
rey? Á lo que Jesús respondió: Tú dices 
que soy rey: yo para rey nací, y para esto 
vine al mundo, para dar testimonio de 
verdad, y iodo aquél que es de la verdad 
escucha mi voz. Sorprendido Pilato, le 
preguntó: ¿Qué es verdad? Pero, tan 
aturdido estaba y tan convencido de la 
inocencia de Jesús, que sin esperar su 
respuesta, le presentó á los judíos y á 
los príncipes de los sacerdotes, y les 
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dijo: Yo no hallo en él culpa alg-una, y 
no sé qué os mueve á pedir la muerte 
de este hombre: yo le he examinado y 
no le hallo culpable de los delitos de 
que le acusáis. Entonces los judíos al 
oir esto empezaron á gritar diciendo: 
Tú no conoces á ese hombre como nos
otros: es un malvado, que con la doc
trina que expone, tiene alborotado á 
todo el pueblo desde Galilea hasta aquí. 

Como nombraron á Galilea, Pilato se 
aprovechó de esto para desentenderse 
del asunto, diciéndoles: Pues, si es gali-
leo, llevadle á Heredes, que á la sazón 
se halla en Jerusalén, porque es de su 
jurisdicción. 

Entre tanto que Jesús era conducido 
á la presencia de Heredes, hijo del otro 
Herodes, Claudia Precie, mujer de Pila
to, mandó á decir á este que no se mez
clase en las cosas de aquel justo, porque 
eran muchas las congojas y angustias 
que aquella noche habia padecido en 
sueños por su causa. 

Avisado Herodes por Pilato, y de-



seando ver y hablar con Jesús por lo 
mucho que había oido hablar de él y de 
los muchos milagros que hacía, así que 
le fué presentado le habló de este modo: 
He oido hablar de los prodigios que ha
ces; pero, ya que el gobernador te en
vía para que te juzgue, ¿qué dices?¿Qué 
respondes á las acusaciones que te ha
cen? Ahora puedes defenderte. Me han 
dicho que haces muchos milagros: haz 
.uno en mi presencia, y te libraré de la 
muerte. Como Jesús no contestaba á 
esas ni á otras preguntas que le hizo, 
Heredes, creyéndose muy desairado, se 
irritó sobremanera; pero, no atrevién
dose á sentenciarle á muerte, discurrió 
decir que Pilato le había mandado un 
hombre imbécil, y escarneciéndole y 
haciéndole que le despreciasen, le man
dó poner una túnica blanca, y que se 
llevase á Pilato. 

Pilato, que no había cambiado de 
opinión respecto á la inocencia de Je
sús, cuando se le presentaron, le inte
rrogó breves momentos, y dirigiéndose 
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á la asamlblea, les habló de esta mane
ra: Vosotros acusáis á este hombre de 
sedicioso, y exigís de mí que le sen
tencie á muerte; yo le he examinado; 
le he hecho varias preguntas, y no 
encuentro en él culpa alguna. Le he 
enviado á Heredes, y tampoco le ha 
encontrado digno de muerte. Yo no 
puedo condenarle; lo que puedo man
dar es que sea castigado, y después 
darle libertad. 

Era costumbre entre los judíos, por 
razón de la Pascua, dar libertad á un 
preso á elección del pueblo, y Pilato, 
deseoso de salvar á Jesús, aprovechan
do la oportunidad de haber en la cár
cel un ladrón muy famoso llamado Ba
rrabás, se dirigió á los judíos pregun
tándoles á quien querían poner en l i 
bertad, si á Barrabás ó á Jesús; vuélveles 
á hacer esta misma pregunta, y con
testaron que á Barrabás. Les pregunta 
qué ha de hacer de Jesús, y le contes
taron que fuera crucificado; y replicán
doles que qué mal había hecho, princi-
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piaron á alborotarse y á decir que Je
sús había usurpado el título de rey; 
que no sería amigo del César, si le po
nía en libertad, y que le mandase cru
cificar. 

Sorprendido Pilato al oir la resolu
ción del pueblo, tomó consejo de los 
que le rodeaban; pero, como el pueblo 
no cesaba de gritar diciendo que fuera 
crucificado, y nada podía bacer, mandó 
traer agua, lavó sus manos en presen
cia de todos, mandó conducir á Jesús 
ante su presencia, y presentándole á los 
judíos, les dijo: Inocente soy de la san
gre de este justo; allá os lo veáis vos-
tros. A lo que contestaron: Caiga su 
sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
descendientes. 

En vista de esto, Pilato, cediendo á 
los impulsos de su conciencia, le man
dó azotar, para ver si con esto se daban 
por satisfechos. 

La orden de Pilato fué llevada á efec
to inmediatamente: los soldados ó ar-
cberos condujeron á Jesús al atrio, le 
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desnudaron de sus vestiduras, le ata
ron fuertemente á una columna y prin
cipiaron á darle azotes con varas ó láti
gos con gran crueldad, y por espacio 
de casi una hora; y al ser desatado cayó 
en el suelo y su cuerpo, de tantos gol
pes como le habían dado, era todo una 
llaga. 

No satisfechos con esto inventaron 
una escena la más infame é indigna: 
determinaron hacerle rey de burlas y 
celebrar su coronación, y al efecto, 
le sacaron al pórtico del Pretorio, le 
pusieron un manto de grana, como el 
que acostumbraban á usar los reyes, 
entretegieron una corona de espinas 
y se la pusieron en la cabeza y una 
caña en señal de cetro en la mano 
derecha, y reuniéndose en su derredor 
y doblando la rodilla con el mayor es
carnio y desprecio, le decían: Dios te 
salve, rey de los judíos, al mismo tiem
po que le escupían y lé herían con 
otra caña en el rostro y le daban de bo
fetadas. 
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Creyó Pilato que al verle los judíos 
en un estado tan lastimoso se moverían 
á compasión, y haciéndole sacar á una 
ventana, les dijo: Ved que os le saco 
fuera para que sepáis que no hallo en 
él culpa alguna. Pero, llenos de rabia 
los judíos y los príncipes de los sacer
dotes, prorrumpieron en grandes voces 
diciendo: Muera ese malvado que se 
llama Hijo de Dios: crucifícale, crucifí
cale. Y Pilato, irritado contra ellos, les 
dijo: Tomad, allá vosotros, y crucificad-
le, porque yo no hallo culpa alguna en 
él. Y los judíos ie respondieron: Nos
otros tenemos ley, y según ella dehe 
morir, porque se hizo Hijo de Dios. 

Luchando Pilato con su conciencia 
y recordando tal vez el aviso de su mu
jer, volvió á entrar en el Pretorio y dijo 
á Jesús: ¿De dónde eres? Y Jesús no con
testó, y entonces añadió: ¿No me hablas? 
¿No sabes que tengo poder para crucifi
carte y poder para darte libertad? A lo 
que Jesús contestó: No ttmeras potestad 
alguna solre mi, si no te MUese sido 
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concedida délo alio i y por tanto, el que 
me entregó d tus manos cometió mayor 
pecado. En esto los pontífices formaron 
un gran alboroto y le dijeron: Nosotros 
no consentiremos la libertad de ese hom
bre; si tratas de ponerle libre, eres un 
mal servidor del César; ese hombre se ha 
declarado Rey délos judíos y debemorir. 

Sacó Pilato otra vez fuera á Jesús y 
les dijo: ved aquí vuestro Rey... Y ellos 
gritaron: Quita, quita, crucifícale. Díee-
les Pilato: ¿A. vuestro Rey he de cruci
ficar? Y contestaron: No tenemos otro 
Rey sino al César. 

Temeroso Pilato de enemistarse con 
el César y con el pueblo, hizo terminar 
el proceso que se escribía, y dictó sen
tencia condenando á Jesús á morir en 
una cruz, y mandando que fuese condu
cido por las calles públicas de Jerusa-
lén, amarrado y azotado, vestido de púr
pura, con la propia cruz á cuestas y co
ronado de espinas y que se llevase con 
él dos ladrones que habían de sufrir 
igual muerte. 
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Apenas pronunciada la sentencia, los 
soldados ó archeros se apresuraron á 
ejecutarla; y al efecto, le quitaron el 
manto, le pusieron sus ropas y colocan» 
do la cruz sobre sus hombros, se d i r i 
gieron al monte llamado Calvario y en 
hebreo Gólgota. Dicen los historiadores 
que el madero de la cruz tenía quince 
piés de largo y el que le atravesaba ocho. 

Delante de Jesús iban los dos ladro
nes que habían sido condenados á muer
te; la voz de los pregoneros resonaba 
publicando la sentencia, y si bien mu
chos de los que iban en la comitiva le 
insultaban y golpeaban, otros lloraban. 

Al llegar junto á una piedra que ha
bía en el tránsito, Jesús, agobiado por 
el enorme peso de la cruz, cayó al suelo. 
Entonces los verdugos, dirigiéndole ma
yores insultos y maltratándole, lé man
daron que se levantase; y como no po
día por el cansancio y falto de fuerzas 
que estaba, les extendió la mano para 
que le ayudasen, y los fariseos así se lo 
mandaron á los verdugos. 
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Al llegar la comitiva á la puerta que 
llamaban Judiciaria, Jesús, más fatiga» 
do, cayó por segunda vez en el suelo, y 
conociendo los fariseos que en aquel es
tado no podía subir la cuesta del Calva
rio, obligaron á un hombre de Cirene, 
que á la sazón pasaba por allí, llamado 
Simón, á que le ayudase á llevar la cruz. 

Poco habían andado después cuando 
Serafia, conocida con el nombre de la 
Verónica, atravesando valerosamente 
por medio de la muchedumbre, salió al 
encuentro de Jesús, llevando en la ma
no un paño á m anera de toballa, llama
do entre los judíos sudario, y un vaso 
lleno de vino aromático, y postrándose 
ante Él logró que tomase en sus manos 
el lienzo, con el cual se limpió el sudor 
y la sangre de su divino rostro, pre
miando la piedad de aquella mujer de
jando estampada en él la imagen de su 
rostro. Mas, no la permitieron que le 
diese el vaso de vino y trataron de ale
jarla diciéndola los mayores impro
perios. 



_ 76 — 

Continuando aquella fúnebre proce
sión, como los arcberos tirasen violen
tamente de los cordeles con que iba 
atado Jesús, le hicieron caer en tierra 
por tercera vez; y como no todos los que 
iban en medio de aquella muchedumbre 
habían olvidado los grandes beneficios 
que les había dispensado, había muchos 
que sentían la crueldad con que se le 
trataba, entre los que se encontraban 
algrmas mujeres israelitas que iban 
llorando y dando voces de dolor. Y vol
viéndose el Señor á ellas las dijo: Hijas 
de Israel, no lloréis por mi, antes llorad 
por vosotras mismas y por nuestros hijos, 
porque vendrán dias en que dirán á los 
montes: Caed sotre nosotros, y á los co
llados: Cubridnos;pues si a l á r lo l verde 
asi se le trata, en el seco ¿qué se harát 

Al fin, en medio de tantos trabajos y 
ang-ustiss, subió Jesús al Gólg-ota, en 
que, según una antigua tradición, está 
sepultado Adán; y si esto es cierto, como 
aseguran algunos santos padres, vemos 
brillar en ello el orden de la Providen -
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cía, queriendo que el Eedentor redimie
se al género humano en el mismo lugar 
en que fué ejecutada la sentencia de 
muerte del primer pecador. 

Pocas noticias se hallan en los libros 
santos al referir la cruel escena de la 
crucifixión del Señor; pero, según ellos, 
cuando llegaron al Gólgota le dieron á 
"beber vino con mirra y con miel, y ha
biéndolo probado, no lo quiso beber; 
luego le desnudaron de sus ropas, que 
estaban pegadas al cuerpo con la san
gre de las muchas heridas, y le manda
ron colocarse sobre la cruz, que era de 
madera tosca ó sin labrar. Deseoso Je
sús de consumar la redención, se colocó 
de espaldas sobre la cruz, extendió sus 
brazos y sus pies, quedando á merced 
de los verdugos, que se dieron gran pri
sa á crucificarle, y en seguida resona
ron en el aire los golpes del martillo 
sobre los clavos, que atravesaban sus 
manos y sus pies. 

Como el Señor sufría UD a fuerte con
tracción en sus miembros, los verdugos 
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ataron unas cuerdas á sus piernas y t i 
raban de ellas hasta hacerlas llegar 
donde debían ser clavados los pies, y 
eran tantos los dolores que el Señor su
fría, que exclamó: ¡Dios mió, Dios mió! 
En tanto que esto hacían los verdugos, 
y los soldados repartieron sus vestidu
ras, menos la túnica, que por ser de una 
pieza la echaron á suertes. 

Después clavaron en la parte alta de 
la cruz una tabla con la inscripción que 
había redactado Pilaío en tres lenguas, 
la griega, la hebrea y la latina para que 
fuese comprendida por todos, y que 
dice: Jesús Nazareno, Rey de los Judies. 
Después elevaron la cruz, metiendo un 
extremo de ella en la tierra para que se 
sostuviera en pie, y al mismo tiempo 
crucificaron á los dos ladrones, llama
dos Dimas y Gestas, colocando al pr i 
mero á. la derecha del Señor, y al se
gundo á la izquierda: eran las tres -de 
la tarde. Durante la larga y terrible 
agonía, Jesús solo pronunció las si
guientes siete palabras: 
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1. a Padre, peHonadles, que no salen 
lo que se Meen, ksí pidió perdón para 
los mismos que le crucificaron. 

2. a Fn verdad te digo que hoy serás 
conmigo en el Paraíso. Se lo dijo á D i -
mas porque, reconociendo que era el 
Mesías, se arrepintió de sus culpas, y 
volviendo la vista á Jesús, le dijo: 
Acuérdate de mi cuando estés en tu 
reino. 

3. a Mujer, M aM á tu hijo. E é ahi á 
tu madre. Estas palabras se las dirigió 
á su madre ¡y á, su discípulo amado San 
Juan, que, afligidos, estaban cerca de 
la cruz. 

4. a Dios mió, Dios mió, ¿por qué me 
has desamparado? Cuando dijo estas pa
labras ya llevaba tres boras en la cruz. 

5. a Sed tengo. Entonces los que allí 
estaban ataron una esponja á la punta 
de una caña, la empaparon en vinagre 
y se la aplicaron á la boca. 

6. a Todo está consumado. 
7. a Padre, en tus manos encomiendo 

mi espíritu. Y en aquel momento espiró. 
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La naturaleza entera no podía menos 
de dar testimonio de dolor por la muer
te del Autor de su vida: el sol se oscu
reció; la tierra tembló; el velo del tem
plo se rasgó de arriba á abajo; las pie
dras chocaban unas con otras y se par
tían; los sepulcros se abrieron y muchos 
cuerpos de los santos que había en ellos 
resucitaron y fueron á la ciudad santa 
y se presentaron á muchas personas. 

A pesar de tantos prodigios los pérfi
dos pontífices de la Sinagoga permane
cieron endurecidos; mas, el centurión 
encargado de presidir la ejecución de 
la sentencia, se sobrecogió de temor, y 
al oir las últimas palabras del Señor y 
ver todo lo que había presenciado, ex
clamó: Verdaderamente era éste el Hijo 
de Dios, y lo mismo sintieron los solda
dos, creyendo que la muerte de Jesús 
había sido un crimen horrible. 

Poco á poco se fueron retirando las 
gentes que habían concurrido á presen
ciar aquel terrible espectáculo: tan solo 
quedaron allí la Madre del Redentor, 
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María Cieofas, madre de Santiago el 
menor, María Salomé, madre de Santia
go el mayor y de San Juan, María Mag
dalena y alguno de los discípulos. 
¿Quién podrá describir la pena y los 
dolores de aquella Santísima Madre 
viendo las crueldades que se habían 
cometido con su amantísimo Hijo desde 
que fué entregado por el pérfido Judas 
hasta que espiró en la cruz? Esto no es 
posible. 

Con el objeto de que no estuviesen 
los cuerpos en la cruz el gran día de la 
Pascua, los judíos se presentaron á Pí
late para que les permitiera quitarlos 
de allí, y obtenido ese permiso, al acer
carse al de Jesús, uno de ellos, llamado 
Longinos, le dió un fuerte lanzazo en el 
costado izquierdo y principió á brotar 
sangre y agua. 

Casi al mismo tiempo que ellos ha
bían solicitado ese permiso, se presentó 
á Pilato José Arimathea, hombre rico, 
rogándole le permitiera dar sepultura 
honrosa al cuerpo de Jesús; y obtenida 
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esa gracia, el José, acompañado de N i -
codemus, que se ñabía heclio discípulo, 
con la mayor reverencia desclavaron el 
cadáver y le entregaron á su afligidísi
ma Madre, que al pie de la cruz aguar
daba recibirle en sus brazos para estre
charle en su corazón. . Esta Madre, más 
heroica y más resignada que todas las 
madres, pero sin dejar de sentir, lavó 
con sus manos el cuerpo de su Hijo, de
rramando sobre sus heridas bálsamo 
aromático, que habían llevado aquellos 
dospiadosos varones. En seguida cubrie
ron el rostro del Señor con un sudario, 
envolvieron su cuerpo en una sábana 
limpia, y le condujeron á un huerto ó 
jardín inmediato al monte Calvario; le 
depositaron en un sepulcro nuevo de 
piedra, que el José había mandado ha
cer, y después que le cubrieron con una 
gran losa se volvieron á Jerusalén. 

Al día siguiente los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos se presentaron 
á Pilato y le dijeron: Señor, nos acor
damos que Jesús el impostor, cuando 
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vivía, dijo que al tercer día de su muer
te resucitaría. Manda, pues, que se 
guarde el sepulcro, no sea que vayan 
sus discípulos, saquen el cuerpo y se lo 
lleven, y digan después que resucitó de 
entre los ¡muertos. Y Pilato les contes
tó: Guardias tenéis: id y guardarlo como 
es vuestro deber. Fueron ellos también 
y para asegurar más el sepulcro, sella
ron la losa y pusieron guardias. 

Al amanecer del domingo, María Mag
dalena fué á ver el sepulcro, y antes de 
llegar á él observó que la losa estaba 
removida, y corrió á decir á los discípu
los que habían quitado al Señor. Ya ha
bía resucitado; un Angel, rodeado de 
una nube de luz la más esplendente, 
había descendido del Cielo, removió la 
losa, y los guardias asombrados cayeron 
al suelo como muertos. 

Fueron allá Pedro y Juan, y vieron 
que el cuerpo del Señor no estaba en el 
sepulcro, y sí solo el lienzo y sudario en 
que había sido envuelto, y sin saber qué 
pensar se volvieron á su casa. Pero, Ma-
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ria Magdalena se quedó allí, cerca del 
sepulcro, y estando llorando vió dos An
geles vestidos de blanco, sentados uno 
á la cabecera y otro á los piés, y la d i 
jeron: Mujer, ¿porqué lloras? Y les con
testó: Porque se han llevado á mi Señor 
y no sé donde le ban puesto. Apenas ha
bía dicho esto, miró hacia atrás y vió á 
Jesús que estaba en pie, aunque no le 
conoció, y la dijo: Mujer, ¿por qué lloras? 
¿A quién buscas? Creyendo ella era el 
hortelano de aquel jardín ó huerto, le 
contestó: Señor, si tú le has llevado de 
aquí, dime donde le has puesto y yo le 
llevaré; y Jesús la dice: Maria. Y vuelta 
más hacia Él le reconoce y exclamó: 
¡Maestro! y yendo hacia Él, como qui
siera postrarse á sus piés, Jesús la dijo: 
No me toques porque aún no he suUdo á 
mi Padre: ve d 'Mis hermanos y diles: Subo 
á mi Padre y vuestro Padre, d mi Dios y 
vuestro Dios. Y María fué á dar á los 
discípulos la noticia de que había visto 
al Señor y de lo que la había dicho para 
ellos. 
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Al mismo tiempo que ella volvía á Je-
rusalén, fueron algunos de los guar
dias á decir á los príncipes de los sacer
dotes todo lo que había pasado; y ha
biéndose reunido estos en consejo con 
los ancianos, acordaron dar una crecida 
cantidad de dinero á los guardias para 
que dijeran que fueron de noche los 
discípulos de Jesús, y mientras ellos 
dormían se le llevaron. Pero, esto llegó 
á hacerse público y estaba desmentido 
además por la resurrección del Señor y 
porque, si ellos estaban dormidos, no 
pudieron ver que los discípulos lleva
ran el cuerpo del Señor. 

Estando reunidos los discípulos en la 
tarde de aquel día y con las puertas ce
rradas por temor á los judíos, vino Je
sús y poniéndose en medio de ellos les 
dijo: Paz á vosotros; y mostrándoles las 
manos y el costado se pusieron gozosos 
de verle, y otra vez les dijo: Paz d vos
otros. Como el Padre me envió, asi tam-
Mén yo os envió: y dichas estas palabras 
sopló sobre ellos y les dijo: ReciUd el 
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Espiñ tu Santo: id y enseñar á todas las 
gentes: á los que perdonareis los pecados, 
perdonados les serán, y á los que se los 
retuviereis, les serán retenidos, j des
apareció. 

Cuando esto sucedió no estaba allí 
Tomás, y cuando los demás discípulos 
se lo refirieron, les contestó: Si no viere 
en sus manos la hendidura en que esta
ban los clavos y metiere mi dedo en ella 
y mi mano en el costado, no lo creeré. 

Á los ocho días después estaban otra 
vez reunidos los discípulos y Tomás con 
ellos, con las puertas también cerradas, 
y,poniéndose Jesús en medio les dijo: 
Paz á vosotros; y después dijo á Tomás 
presentándole las manos: Mete aqui tu 
dedo y da acá la mano y métela en mi eos-
tado, y no seas incrédulo sino fiel. Y To
más conmovido exclamó: Señor mío, 
Dios mío. Jesús le dijo: Porque me has 
visto has creído: Menaventurado los que 
creyeron y no vieron. 

Habían salido días después algunos 
de los discípulos á pescar en el mar Ti-
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siguiente á la ribera, se presentó Jesús 
y dijo: iHijos, tenéis algo que comer? Y 
como le contestaron que no, les dice: 
Echad la red á la derecha del darco, y 
hallaréis. Hiciéronlo así, y no podían 
sacar tantos peces. Entonces el discípu
lo querido,, que era Juan, dijo á Pedro: 
El Señor es. Saltaron á tierra, vieron 
brasas puestas y un pez sobre ellas y 
pan. Y Jesús les dice: Traed acá los peces 
que cogisteis. Después les dice: Venid, 
comed; y sin embargo de que todos co
mían con Él y sabían que era el Señor, 
nadie se atrevió á preg-untarle. 

Luego que hubieron comido, dice 
Jesús á Simón Pedro: ¿Simón, hijo de 
Juan, me amasfYle contesta: Sí, Señor, 
tú sabes que te amo. Apacienta mis cor
deros. Vuélvele á hacer la misma pre
gunta, y le contesta de la misma ma
nera; se la vuelve á hacer, y como 
hecha por tercer vez no podía menos de 
afligirle, le contesta: Señor, tú sabes to
das las cosas, tú sabes cuánto te amo; 



y el Señor le replicó: Apacienta mis 
ovejas. Con lo cual quiso dar á enten
der que á él le daba toda potestad para 
regir y g-obernar la Iglesia, álos minis
tros y á los fieles. 

En el espacio de cuarenta días el Se
ñor se apareció diferentes veces á sus 
discípulos, y la últ ima, estando con 
ellos en, el monte Olívete instruyéndo
les, abrió las manos y les bendijo, ro
gando á su eterno Padre por ellos; y 
mientras les bendecía, se separaba de 
ellos y principió á elevarse acompaña
do de espíritus celestes, hasta que se 
ocultó á su vista, y así entró en el cielo 
enseñándonos el camino que debemos 
seguir. 

Este milagroso becho es el que cele
bra la Iglesia en la festividad de la As
censión ó subida del Señor á los cielos, 
y que puso fin á la redención del gé 
nero humano como había sido anun
ciado. 

Los escritores dividen la historia sa
grada en varias épocas, según los gran-
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des acontecimientos que se lian reali
zado desde la creación del mundo, dan
do una idea general de la manera con
que la descendencia de nuestros padres 
Adán y Eva se fué extendiendo por el 
mundo, de ios antiguos patriarcas, de 
la vida y costumbres de las familias, de 
los grandes milagros que el Señor hizo 
y de los terribles castigos que descargó 
sobre los pueblos que no observaban su 
ley, y nosotros hemos prescindido de 
esto porque á los cristianos nos interesa 
más conocer los principales hechos de 
la vida, pasión y muerte de Nuestro Se
ñor Jesucristo, porque explican más su 
doctrina. 





PARTE TERCERA. 

E l santo sacrificio de la Misa. 

La Misa es el gran sacrificio, la ora
ción ó el acto más solemne y más acep* 
table á Dios, porque en él damos testi
monio de que reconocemos el supremo 
é infinito poder que tiene sobre todas 
las cosas. 

Nuestra madre la Iglesia en cumpli
miento del tercer mandamiento de la 
ley. que escrita en dos tablas entregó el 
Señor á Moisés en el monte Sinal, y en 
el que se nos manda santificar las fies
tas, ba ordenado el santo sacrificio de 
la Misa con las ceremonias que tiene, y 
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en la primera parte de este mandamien
to la oblíg-ación de asistir á él todos los 
domingos y días de precepto tanto para 
sostener viva la doctrina contenida en 
dicha ley, predicada por Jesucristo, 
como para que, reunidos los fieles en el 
templo y recordando en cada ceremonia 
los hechos y grandes ejemplos que ofre
ce la vida, pasión y muerte de Jesucris
to, avivemos nuestra fe, unamos nues
tras voluntades y, estimulándonos unos 
á otros con nuestro propio ejemplo, ele
vemos en santa unión nuestras súplicas 
al Señor. 

Hechas estas indicaciones, vamos á 
explicar el santo sacrificio de la Misa, 
lo que representa cada una de las cere
monias y las disposiciones con que debe
mos asistir. 

Así como los reyes y potestades de la 
tierra ea los actos públicos y solemnes 
se ponen los trajes más majestuosos, 
para manifestar su autoridad é inspirar 
el respeto que les es debido, y el sacer
dote usa en la Misa su especial vestxdu-
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ra con el mismo objeto, nosotros debe
mos asistir al templo con la mayor 
decencia, compostura y humildad, poseí
dos del amor á nuestros enemigos, olvi
dados de las injurias recibidas, mortifi
cando nuestra voluntad y resignados 
con nuestros trabajos; y debemos tam
bién unir con el mayor fervor nuestra 
atención, nuestro pensamiento y nues
tras súplicas á todo lo que dice, bace y 
pide el sacerdote al Señor en nombre de 
todos los demás fieles, porque así alcan
zaremos mayores beneficios. 

No cumplen, por lo tanto, con este 
precepto y pecan voluntariamente los 
que sin justa causa no asisten al santo 
sacrificio de la Misa; los que durante él 
están distraídos, hablando con otros ó 
pensando en sus negocios, en sus cui
dados ó en alguna otra cosa mundana, 
y los que, sin causa legítima, se están 
sentados, de pie ó sobre una rodilla du
rante toda la Misa, y faltan al respeto y 
compostura debida; las mujeres que van 
con los trajes, peinados y adornos con 
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que asisten á los teatros, paseos, bailes 
y demás reuniones, y los que estorban á 
otros estar con la devoción que corres
ponde á la solemnidad del acto. 

I I . 

El precepto de santificar las fiestas 
envuelve, como todos los demás, otros, 
según el estado y circunstancias de la 
persona, así que los padres y jefes de 
familia pecan g-ravemente cuando im
piden ó no hacen que sus bijos, criados 
y personas encomendadas á su cuidado 
vayan á cumplir con ese precepto, cuan
do no puedan llevarles en su compañía; 
y como de unos deberes se derivan otros, 
de aquí el que los padres tienen el de 
instruirles en todo lo que á él se refiere.' 
Los hijos, criados y demás están obli
gados, cuando no vayan con sus padres 
y señores, á ir al templo que estos les 
designen y á la hora que les manden, 
por si pueden vigilarles. 
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Aun cuando la Iglesia, cumpliendo el 
tercer mandamiento de la ley de Dios, 
nos haya impuesto la obligación de oir 
Misa entera todos los domiüg'os y días 
festivos, no debemos contentarnos con 
esto. 

Es verdad que el jefe de la familia, la 
mujer, los hijos y los criados necesitan 
descansar de las molestias y fatigas de 
la semana, y atender á los cuidados y 
compromisos que los negocios, la posi
ción y la sociedad nos imponen; pero, 
como el día da tiempo para todo, puede 
aprovecharse parte de él para el des
canso y distracciones lícitas, y lo demás 
para asistir á los oficios ó rezos que se 
hacen por la tarde en el templo, para 
la lectura de libros piadosos, visitar en
fermos y otras obras de caridad. 

El Señor pudo haber creado el mundo 
en un solo instante con decir: hágase el 
mundo; pero, lo fué creando y ordenán
dolo todo en seis días y el séptimo des
cansó, si puede decirse que el Señor se 
cansara, y contempló su obra para dar-
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nos á entender que los días de trabajo 
debemos dedicarlos á procurar el sus
tento del cuerpo y los festivos al del 
alma., consagrándonos á la oración, á l a 
meditación, al ejercicio de la caridad y 
á toda clase de obras buenas; es decir, 
á todo lo que sea enriquecer el alma con 
el tesoro de la gracia y de la tranquili
dad de la conciencia, que es el mayor 
de todos los bienes que en la tierra se 
puede disfrutar. 

I I I . 

Expuestas estas breves advertencias 
y antes de explicar los bechos de la sa
grada pasión y muerte de Nuestro Se
ñor Jesucristo, que se representan en el 
santo sacrificio de la Misa, vamos á ma
nifestar lo que debe hacerse desde que 
se entra en el templo, y la significación 
de las vestiduras del sacerdote, por la 
semejanza que tienen con los trajes y 
demás objetos de que los judíos se va-
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lieron para mofarse y martirizar al Se
ñor, y por los motivos que ha tenido la 
Iglesia para que se vista con ellas. 

A l entrar en la iglesia debemos de
cir: Entro, Señor, en tu casa y tu santo 
templo, te adoraré con reverencia y 
confesaré tu santo nombre. 

A l tomar el agua dendita, debemos 
santiguarnos y decir: Por esta agua 
bendita me sean perdonados todos mis 
pecados veniales, y me sirva de salud 
y vida. 

Después debemos arrodillarnos lo más 
cerca posible del Altar, y decir el Señor 
mío Jesucristo ó el Yo pecador, y rezar 
las devociones que tengamos por cos
tumbre basta que salga el sacerdote 
para el Altar. 

M.. Amito ó lienzo blanco que pone al 
cuello, significa el velo con que los sol
dados vendaron los ojos á Jesús cuan» 
do le hicieron representar el papel de 
rey de burlas, y dándole bofetadas le 
decían: Adivina quién te dió. 

El A l i a la túnica blanca que le man-
7 
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dó poner Heredes tratándole como loco 
ó imbécil, porque no hallaba delito en 
Él para castigarle. 

E l Cingulo la soga con que los judíos 
le ataron cuando le prendieron en el 
huerto de Getsemaní. 

E l Manipulo ó pequeña estola que 
lleva sujeta al brazo, las cuerdas con 
que le ataron á la columna para azo
tarle. 

La Estola, la soga que le echaron al 
cuello cuando le hicieron cargar con 
la cruz. 

La Cruz que hay en ella, la que llevó 
el Señor sobre sus hombros y en que 
fué crucificado. 

La Casulla el manto de púrpura en
carnado que le pusieron loŝ  soldados en 
casa de Pílate, al colocar sobre su ca
beza la corona de espinas. 

El Cáliz el sepulcro en que fué de
positado el cuerpo del Señor. 

La Patena la losa de piedra que se 
puso sobre el sepulcro. 

La Bostia sin consagrar el pan que 



Jesús bendijo en la noche de la cena, 
El Paño que mire el Cáliz, que están 

ocultos los misterios del sacrificio. 
Los Corporales los paños en que fué 

envuelto el cuerpo de Jesús. 
El Ara el monte Calvario. 
Las Velas encendidas la doctrina ó luz 

evaügélica extendida por todas partes. 
El Templo la congregación de los 

fieles cristianos, cuya cabeza visible es 
el Papa, 

La Corona del Sacerdote la de espinas 
que los judíos pusieron á Jesucristo. 

El Ministro que le ayuda los Angeles 
que asistían al Señor. 

El Sacerdote revestido, llevando delan
te de su pecho el Cáliz, cuando se diri
ge al Altar, al mismo Jesucristo cuando 
fué al huerto de Getsemauí á orar y 
ofrecerse al Eterno Padre para la re
dención del género humano, ó que 
siempre tuvo delante de sus ojos y den
tro de su pecho el Cáliz de la Pasión 
por el deseo de hacer ese sacrificio. 

¡Qué ocasión tan propicia la del hom-
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bre, cuando asiste al sagrado sacrificio 
de la Misa, para en unión del sacerdote 
ofrecerse á Dios, recorriendo su con
ciencia y pidiendo la gracia que nece
site! ¡Quién pudiera elevar su espíritu 
como los Santos, cuando asistían á tan 
augusta solemnidad! Pero, al menos, 
hagamos todo lo posible para estar .con 
la mayor devoción, olvidando los cui
dados y afanes de la vida, dolióndonos 
de nuestras culpas, y prestando toda 
nuestra atención á cuanto dice y hace 
el sacerdote. 

La Iglesia demuestra sus alegrías, 
sus tristezas y sus sentimientos en los 
colores de las vestiduras de sus Minis
tros y Altares. 

El Uanco, que es el símbolo de la pu
reza, en las festividades de la Virgen 
Santísima, Angeles, viudas, confesores. 
Pascua de Resurrección y fiesta de la 
Ascensión del Señor, para demostrar 
sus alegrías. 

El azul en las de la Purísima Con
cepción, 
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El mrde en las dominicas de Pente
costés. 

El encamado en la Pascua de Pente
costés y festividades de los mártires. 

El mofado, que es sigmo de oración y 
penitencia, en la cuaresma y Semana 
Santa, excepto el Viernes Santo, y en 
el Adviento, que es el tiempo que me
dia desde el cuarto doming'o anterior á 
la Pascua de Navidad hasta esta, para 
demostrar que debemos prepararnos 
con la oración y la penitencia para ce
lebrar el nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. 

El negro en los días de difuntos. 

IV 

Aunque doloroso es decirlo, la inmen
sa mayoría de las personas, cuando asis
ten al oficio divino, ó se ocupan duran
te él en rezar el Rosario y otras devo
ciones, ó se limitan ¿observarlas cere-
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monias que hace el Sacerdate, sin dar
se cuenta de lo que cada una significa, 
porque desgraciadamente carecen de la 
instrucción necesaria. 

No puede reprobarse ios rezos que ha
cen los que apenas saben otra manera 
de dar culto al Señor y de pedirle las 
gracias que necesitan; pero, las perso
nas que sepan cuanto en este libro y en 
otros se dice acerca de tan augusto sa
crificio, pueden conseguir mayores fru
tos meditando poco á poco sobre cada 
una de las ceremonias, y pronunciando 
al mismo tiempo que el Sacerdote las 
oraciones que este dice en voz más alta; 
y deben hacerlo así por ser esta la 
manera de renovar mejor la idea de la 
Pasión del Señor, y de fortalecer nuestra 
fe y porque el Rosario y las demás ora
ciones pueden rezarse todos los días y á 
cualquiera hora, particularmente por la 
noche, según acostumbran las familias 
verdaderamente cristianas; y al efecto 
vamos á explicar cada una de las cere
monias y oraciones de la Misa. 
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Al Introito. 

El Introito ú oraciones que el Sacer
dote dice luego que sube al Altar, sig
nifica los vivos deseos con que los San
tos Padres y los Patriarcas suspiraban 
por la venida del Mesías, que con su 
doctrina, con su ejemplo, pasión y muer
te había de redimir al género humano 
de la esclavitud del pecado. Y ya que 
vino el Mesías y que derramó su sangre 
y dió su vida por nosotros, debemos 
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recordarlo en ese acto para dar gracias 
á Dios por sü gran misericordia pen
sando que sin la luz de la Religión, sin 
la doctrina de Jesucristo y sin el hecho 
de la Redención, la humanidad sería 
esclava del demonio y viviría supedi
tada al despotismo y á la tiranía de 
los más fuertes; la mujer y los hijos no 
disfrutarían de los grandes derechos 
que tienen dentro de la familia y en la. 
sociedad; el débil, el enfermo, el ancia
no y el desgraciado carecerían del am
paro y de los recursos que la caridad 
cristiana les proporciona, y no tendría
mos derecho al reino de los Cielos. ¿Qué 
sería de la humanidad, si el Redentor 
del mundo no hubiera venido á disipar 
las tinieblas en que se hallaba envuel
ta, enseñando los derechos y deberes que 
cada uno tiene, y trazándonos así el ca
mino que debemos seguir? 

El Beso del Sacerdote sodre el A liar sig
nifica el que dió el traidor Judas á Jesús 
en el huerto de Gétsemaní para que los 
judíos le conociesen y le prendieran. 
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Los Kiries, repetidos tres veces, son 
nnas breves súplicas qne. se elevan á la 
Santísima Trinidad pidiendo misericor
dia al Padre porque nos creó, al Hijo 
porque nos redimió y al Espíritu -Santo 
porque nos santificó. 

Seg-ún algunos escritores sagrados, 
significa también las tres veces que San 
Pedró negó que era discípulo de Jesús 
antes que el gallo cantase. 

Si al recordar la debilidad de ese dis
cípulo, sentimos alguna indignación 
hacia él, porque el temor de que los j u 
díos le maltratasen le hizo negar que 
conocía al Señor, ¿cuánto más debemos 
avergonzarnos de nosotros mismos re
cordando los pecados que voluntaria
mente y sin temor á nadie cometemos 
con tanta frecuencia? 
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Al Gloria. 

El Cfloria y las oraciones que siguen 
significa la alegría que manifestaron los 
ángeles cuando nació Jesús, y decían: 
Gloria á Dios en las alturas y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad, 
y la adoración de los pastores y de los 
Reyes Magos. 

Aquí debemos pensar que, si aquellos 
pastores y aquellos Reyes adoraron á 
Jesús antes de ser redimidos, con mu
cha más razón debemos adorarle nos-
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otros, que ya lo hemos sido, y darle 
gracias por su infinita mi'sericordia; y 
podemos decir al mismo tiempo que el 
Sacerdote, el Gloria en castellano: Glo
ria á Dios en las alturas. Y en la tierra, 
paz á los hombres de buena voluntad. 
Te alabamos. Te bendecimos. Te adora
mos. Te glorificamos. Te damos gracias 
por tu grande gloría. Señor Dios Rey 
de los cielos, Dios Padre Omnipotente, 
Señor Hijo unigénito de Dios, Jesucris
to, Señor Dios, cordero de Dios, Hijo 
del Padre, Tú que quitas los pecados 
del mundo, ten misericordia de nos
otros. Tú que quitas los pecados del 
mundo, admite nuestra súplica. Tú que 
estás sentado á la diestra del Padre, ten 
misericordia de nosotros. Porque tú eres 
el solo Santo, tú el solo Señor, tú el solo 
Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu 
Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 

El DÓminus voMscum lo. mirada que 
Jesús dirigió á San Pedro estando en el 
atrio del Pretorio ó casa de Caifás des
pués de haberle negado tres veces. 
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Al recordar esto debemos pedir al Se
ñor que nos dé su bendita gracia para 
arrepentimos de nuestros pecados y per
severar en nuestros buenos propósitos. 

A la. Epístola.. 

La Epistoh significa la predicación de 
San Juan Bautista, el precursor de Jesu
cristo, excitando al arrepentimiento y á 
la penitencia á los que deseaban prepa
rarse para la venida del Mesias, y la que 
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después de la muerte y Pasión de Jesu
cristo hicieron los Apóstoles. 

Aquí debemos pedir al Señor que nos 
dé fuerzas para rechazar las malas doc
trinas y ejemplos, y para practicar las 
virtudes que sus Ministros y los libros 
santos nos enseñan. 

• ni n 

Al Evang-elio. 

El Evangelio significa la predicación 
que hizo Jesucristo de su doctrina divi
na, y nos ponemos en pié y nos persig-
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riamos al mismo tiempo que el Sacerdote 
para demostrar no sólo que la creemos 
con toda nuestra fe y en lo más íntimo 
de nuestro corazón, sino que estamos 
dispuestos á dar nuestra sangre y nues
tra vida antes que protestar y renegar 
de las verdades que contiene. 

No importa que no entendamos lo 
que el Sacerdote lee en ese acto: la Igle
sia, para conservar la pureza de esa 
doctrina, nos da lectura de ella en el 
mismo idioma que la predicaron los 
Apóstoles, y esto mismo, además de la 
explicación que frecuentemente nos dan 
los ministros del Señor, debe movernos 
á fortalecer nuestra fe, á practicar las 
virtudes y á dar gracias al Señor por 
habernos sacado de las tinieblas y de 
los errores en que si no viviríamos. 

El Credo es un resumen de todo lo 
principal que estamos obligados á creer, 
y debemos decirle al mismo tiempo que 
el Sacerdote y con gran fervor, porque 
en sus palabras se contienen los artícu
los de nuestra fe, arrodillándonos como 
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el Sacerdote al pronunciar las palabras 
etincamakis est, y admirándonos de que 
una Majestad tan grande como la del 
Hijo del mismo Dios hubiera tomado 
naturaleza humana en las purísimas 
entrañas de María Santísima para redi
mir al g'énero humano. 

Las gotas de agm que echa el Sacer
dote en el Cáliz con una cucharilla, el 
agua misteriosa que brotó del costado 
de Jesucristo cuando después de muer
to se le abrió Long-inos de un lan
zazo. 

Al horrorizarnos de la feroz barbarie 
de Longinos hiriendo y maltratando de 
esa manera el cuerpo santísimo del Re
dentor del mundo después de muerto, 
debemos pedir al Señor, que así pene
tre su soberana luz en nuestros corazo
nes para nunca ofenderle y consagrar
nos siempre á su santo servicio. 

Al Ofertorio ó cuando el Sacerdote 
eleva la Hostia sobre la patena y cáliz 
con el vino sin consagrar, dando gra
cias al Verbo divino por la voluntad 
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con que se ofreció á padecer y morir por 
nosotros, debemos unir más nuestra vo
luntad á la suya, pidiendo que así como 
aquella hostia y aquel vino se conver
tirán en cuerpo y sangre del Señor, 
nuestras almas, manchadas pox el pe
cado, se transformen volviendo á la vida 
de la gracia. 

m Lavatorio como Pilato se lavó las 
manos y después declaró que Jesús era 
inocente de toda culpa, y sin embarg-o, 
le condenó á morir en una cruz por no 
disg'ustar al César y perder su auto
ridad. 

Aquí debemos pedir al Señor nos con
ceda su gracia para vivir en la inocen
cia y hacer siempre justicia á los ino
centes, y para no dejarnos llevar de las 
ambiciones humanas,, que fueron las 
que movieron á Pilato á condenar á 
muerte á Jesús, para no caer en des
prestigio del César. 

El Orate Fratres cuando Jesús, estan
do orando en el huerto, se levantó y fué 
donde sus discípulos, y hallándolos dor-
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raidos les dijo: Velad y orad para que no 
caigáis en tentación. 

En esto nos dió á entender el Señor, 
que el medio mejor para no caer en el 
pecado es la oración, porque con ella se 
aviva la fe y se da fuerzas al alma para 
resistir las tentaciones del demonio. 

El Prefacio y el Sancttis la entrada 
triunfal de Jesucristo en Jerusalén y el 
júbilo y alegría con que le festejaba el 
pueblo diciendo: «Salud, Hijo de David, 
Bendito sea el que viene en nombre del 
Señor: Gloria á Dios en las alturas: Hijo 
de David ten misericordia de nosotros.» 

Al decir el Sacerdote el Sanctus, debe
mos acompañarle diciendo tres veces: 
«Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los 
ejércitos, llenos están los cielos y la tie
rra de vuestra gloria. 
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A l C a n o n . 

En el Canon ó sea en el tiempo que 
media desde el Sanctus hasta la consa
gración el Sacerdote reza fervorosamen
te varias oraciones, y suponiendo que 
los que asistimos á la Misa estamos con
sagrados interiormente á Dios, y que 
cada uno de nosotros nos hallamos tan 
pobres de merecimientos, que necesita
mos invocar los de los santos en auxilio 
nuestro^ pone al mismo Dios por testigo 
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de nuestra fe y devoción; le ofrece los m 
votos que hicimos al recibir el sacra
mento del bautismo, de guardar fiel
mente sus mandamientos, .de renunciar 
las pompas y vanidades del mundo y 
de resistir las tentaciones de Satanás; 
invoca los méritos de la Virgen Santí
sima y demás Santos, porque formando 
parte 'de la Iglesia ó comunión de los 
fieles cristianos, pueden aprovecharnos, 
y pide para él y para todos la paz de 
Dios, que es ki tranquilidad, el gran 
tesoro de los que le ofrecen su volun
tad, porque los que creemos que todo 
viene dispuesto y ordenado por la mano 
de Dios, vemos en todo un beneficio que 
nos dispensa: en la adversidad, porque 
podemos ofrecerle nuestra resignación, 
y en la prosperidad, porque debemos 
darle gracias por los beneficios y satis
facciones que experimentamos. 

Si el cristiano estuviera bien penetra
do de lo que es tan alto sacrificio y de 
los grandes beneficios que puede conse
guir del Señor, meditando los grandes 
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misterios que encierra, y uniendo sus 
súplicas á las que hace el Sacerdote, se
guramente asistiría áél y estaría con la 
mayor devoción, porque nada hay que 
le interese tanto como el bien de su 
alma. En este valle de lágrimas todo es 
perecedero: todo una quimera, un fan
tasma que desaparece. Sólo es verdad 
que nacimos; que hemos de morir y que 
hemos de dar cuenta á Dios de todas 
nuestras acciones, y de todo lo bueno 
que hemos dejado de hacer. Por eso nos 
dice la Religión: Bienaventurados los 
que despreciando las cosas del mundo 
ponen su esperanza en el Señor. 

La Consagración de la Hostia signifi
ca cuando Jesús bendijo el pan estando 
cenando con sus discípulos en celebra
ción de la Pascua. 

El Sacerdote, inclinándose, fijando 
su atención en la Hostia y pronuncian
do las mismas palabras que Jesús, la 
convierte en verdadero cuerpo, sangre, 
alma y divinidad de Nuestro Señor Je
sucristo. Luego adora el Santísimo Sa-
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cramento bajo la especie de pan, y des
pués lo eleva para que el pueblo tam
bién lo adore. 

Al elevar la. Hostia.. 

La Elevación de la Hostia significa 
cuando los judíos elevaron la cruz des
pués de baber sido crucificado Jesús 
en ella. 

En este momento debemos decir tres 
veces: Adorámoste y bendecímoste, pre
ciosísimo cuerpo de Nuestro señor Je-
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sucristo, porque en tu santa cruz redi
miste al mundo. 

La Consagración del vino cuando Je
sús bendijo el vino cenando con sus 
discípulos. 

El Sacerdote, inclinándosej y pronun
ciando en aquellos momentos las mis
mas palabras que Jesucristo, convierte 
el vino en sangre, cuerpo, alma y divi
nidad de Nuestro Señor Jesucristo. Lue
go adora el Santísimo Sacramento bajo 
la especie de vino, y después eleva el 
Cáliz para que el pueblo también le 
adore. 
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Al Elevar- el Cáliz. 

A l elevar el Cáliz debemos decir con 
la mayor reverencia tres veces: Adorá
rnoste y bendecírnoste preciosísima san
gre de Nuestro Señor Jesucristo, porque 
en la cruz lavaste nuestros pecados. 
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Al Golpe de peclao. 

El Qolpe que el Sacerdote se da en el 
pecho, sigmiÍQB, la exclamación que el 
Centurión encargado de presidir la cru
cifixión de Jesús y otros que le acompa
ñaban, hicieron diciendo: «En verdad 
que este era liijo de Dios», cuando en 
el momento de espirar vieron que se 
ocultó el sol, que las piedras chocaron 
unas con otras y que la tierra entera se 
conmovió. 
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Debemos recordar esto para demos
trar nuestro agradecimiento por el mar
tirio y crueldades que sufrió por nos
otros, para abrirnos las puertas de la 
salvación. 

Las Cinco Cruces, que liaee sobre la 
Hostia y,el Cáliz, las cinco heridas ó 
llagas que infirieron al Señor en las 
manos, en los piés y en el costado, 
cuando le crucificaron y Louginos le 
dió el lanzazo. 

El Pater Nosier qui es in ccelis, etc., 
las siete palabras que dijo Jesús en las 
tres ñoras que duró la cruel agonía que 
sufrió en la cruz. Entonces debemos 
decir el Padre Nuestro con el mayor 
respeto y meditando las súplicas que 
contiene. 

El Partir la Hostia que al morir Je
sucristo se separó el alma del cuerpo. 

El Pax Domini, las apariciones de Je
sucristo á los apóstoles después de ha
ber resucitado, y que al presentarse en
tre ellos les decía: La faz sea con nos
otros. 
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En estos breves momentos debemos 
pedir al Señor que, así como se apare
ció á sus discípulos y les inspiró la paz 
y unión en que debían vivir, resucite 
nuestras almas á la vida de la g-racia 
para que merezcamos subir con Él á la 
patria celestial. 

La Parte de la Hostia que coloca den
tro del Cáliz, que Jesús después de re
sucitar descendió al Limbo ó seno de 
Abrabam y sacó las almas de los Santos 
Padres que esperaban el advenimiento 
del Mesías. 

Nosotros no tenemos que esperar ya 
más que el premio ó castigo de nuestras 
acciones, y esto debe movernos á sujetar 
nuestra vida á la ley de Dios, porque 
después de la muerte no bay remedio. 
El bueno irá á la Gloria y el malo al 
infierno á sufrir crueles tormentos por 
toda la eternidad. 

El Agnus Dei que Jesucristo conce
dió á sus discípulos poder para perdo
nar los pecados de los bombres. 

Aquí debemos pedir al Señor que i lu-
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mine nuestro entendimiento para cono
cer nuestras culpas, y nos conceda ver
dadero dolor para arrepentimos de ellas 
y no volver á ofenderle, dándole gra
cias por haber concedido á sus minis
tros facultad para perdonarnos y forta
lecernos en la fe. 

La Comunión que hace el Sacerdote 
tomando la Hostia y apurando después 
el Cáliz.,-significa que Jesucristo comió 
con sus discípulos después de su muer
te y antes de su subida á los Cielos. 

Arrepentidos de nuestras culpas con 
las meditaciones que hemos hecho du
rante la Misa, al decir el Sacerdote tres 
veces: Domine non sum dignus, debemos 
elevar nuestro corazón á Dios, diciendo 
tres veces con el deseo de comulgar es-
piritualmente: Señor, yo no soy digno 
de que entréis en mi pobre morada, 
mas por tu santa palabra mis pecados 
me sean perdonados. 
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Al Gons urtiii''. 

Al Tomar la Hostia diremos tres ve
ces: En vuestras manos encomiendo Se-
ñor mi alma y mi espíritUj pues me re
dimiste, Dios de bondad. 
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Al apurar el Gédiz. 

A l apurar el Cáliz delbemos decir 
otras tres veces: Sea entre todas las co
sas bendito y alabado el Santísimo Sa
cramento del Altar y la Purísima Con
cepción de María Santísima, concebida 
sin mancha ni pecado original desde 
el primer instante de su sér natural. 
Amén. 

Debemos decir todas estas oraciones, 
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porque después de la- consagración, la 
Hostia y el Vino se convierten en cuer
po y sangre del mismo Jesucristo, no 
quedando en ellos otra cosa que los ac
cidentes de pan y vino. 

El Dominus vodiscum las veces que el 
Señor se apareció á sus discípulos, d i -
ciéndoles: La paz sea con vosotros. El 
Sacerdote nos dirige esas palabras para 
significarnos el deseo del Señor de que 
vivamos en paz y como buenos her
manos. 
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A la Bendición. 

El Ite Misa est y la hendición que el 
Sacerdote nos da, significa que se lia 
terminado el santo sacrificio de la Misa, 
y que en nombre del Señor nos da su 
bendición, que debemos recibir de rodi
llas, para que perseveremos en la fe y 
nos consagremos en todo á su santo 
servicio. 
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Al Evangelio últim.o. 

El Evangelio último significa la pre
dicación que de Jesucristo y de su admi
rable doctrina hicieron los Apóstoles por 
todo el mundo después de su muerte y 
resurrección. 

Al salir del templo debemos decir: 
Aquí os dejo, Señor, mi corazón; dadme 
á mí y á toda mi familia vuestra santa 
bendición para que podamos perseverar 
en vuestra divina gracia. 



PARTE CUARTA. 

Los Sacramentos de la Penitencia 
y de la Comunión. 

I . 

La confesión ó el sacramento de la 
Penitencia es la manifestación que lia-
cemos al confesor de nuestros pecados, 
con el firme propósito de la enmienda, 
para que en nombre de Dios nos los per
done, el medio que tenemos para res
tituirnos á la vida de la gracia, cuando 
la hemos perdido, la medicina del alma 
y del cuerpo enfermos por el pecado. 

El Señor, conociendo nuestra flaque
za y nuestra debilidad, y que no teñe-

9 
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mos la virtud necesaria para perseverar 
en los buenos propósitos cuando reco
nocemos nuestras culpas y nos arre
pentimos de ellas, concedió á los Após
toles y h todos sus sucesores la facultad 
de perdonar los pecados, cuando les 
dijo: Asi como mi Padre me envía á mi, 
asi yo os envió á vosotros: id y enseñad 
d todas las gentes: los pecados que perdo
nareis serán perdonados, y los que retu
vieseis serán retenidos. 

En todo es admirable el poder y la 
misericordia del Señor, y si el bombre 
supiera apreciar el inmenso beneficio 
que le ba dispensado facilitándole ese 
medio de volver á la vida de la gracia, 
seguramente se mostraría más recono
cido, se acercaría con más frecuencia 
al tribunal de la penitencia, y sería 
más feliz. ¿Qué más ha podido hacer el 
Señor ofendido, que trasladar á la tie
rra el tribunal de su justicia, conver
tirle en tribunal de perdón, y darnos 
por jueces á nuestros mismos herma
nos, que se compadecen de nosotros. 
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que nos juzgan con caridad, que forta
lecen nuestra fe y que nos sentencian 
con misericordia diciéndonos: Yo te 
perdono en nombre de Dios: vete en 
paz y no vuelvas á pecar? ¡Qué poco 
nos aprovechamos de esto! ¡Olvidados 
de la muerte, sólo pensamos en los afa
nes de la vida, y cuando queremos vol
ver por nosotros, acaso no nos queda 
tiempo! 

IL 

Dispuesta la persona á recibir el sa
cramento de la Penitencia, y estando 
bien enterada en lo principal de la doc
trina cristiana, debe hacer examen de 
su conciencia por el método que luego 
exponemos, procurando vivir con el 
mayor recogimiento .en los días antes, 
á fin de fortalecer sus buenos propósi
tos, y siempre que se ponga á hacer 
examen debe leer con el mayor fervor 
la siguiente 
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Oración para antes de hacer examen-
de conciencia. 

Señor Dios Todopoderoso, que no que
réis la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva, yo os suplico humil
demente por la intercesión de la Vir
gen María, Madre de vuestro Unigénito 
Hijo, y por las oraciones y méritos de 
todos los Santos ayudéis mi memoria 
para que me acuerde de todos mis pe
cados, ilustréis mi entendimiento para 
que perfectamente los conozca, encen
dáis mi voluntad para que por vuestro 
amor los aborrezca, me déis espíritu de 
compunción y lágrimas de corazón para 
que los llore, y con humildad, devoción 
y claridad me acuse de ellos, y haga 
dignos frutos de penitencia; y por vues
tra infinita misericordia, y por los mé
ritos, pasión y muerte de vuestra Hijo y 
Señor mío Jesucristo alcance el perdón 
de todas mis culpas y pecados. Amén, 
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Oración para antes de la confesión. 

Señor misericordioso, veng'o á Vos 
como el hijo pródigo, averg-onzado de 
mis culpas á pediros perdón, como el 
pobre al rico, como el enfermo al médi
co que le lia de dar la salud. Compade
ceos de mí, seg-ún vuestra misericordia, 
y curad mis llagas con el precioso bál
samo de vuestra divina g-racia. Pésame 
haberos ofendido tantas veces, me pesa 
no tener todas las disposiciones necesa
rias para confesar dignamente mis pe
cados y arrepentirme de ellos, y me pesa 
que no me pese más. 

Yo prometo firmemente enmendarme 
de todos ellos y huir de las ocasiones de 
ofenderos. Dadme, Señor, vuestra d iv i 
na gracia para que forme un verdadero 
dolor de todas mis culpas, para que haga 
una buena confesión, para que perseve
re en mis propósitos y para que, vuelto 
á la vida de la gracia, permanezca en 
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ella hasta la muerte y después os vea y 
alabe eternamente en la gloria. Amén. 

La confesión debe hacerse manda
miento por mandamiento, diciendo con 
la mayor claridad y sentimiento todos 
los pecados, su número, delante de qué 
personas y demás circunstancias. 

Al acercarse al confesor debe ponerse 
de rodillas y decir con el mayor fervor 
el Yo pecador. 

La confesión es sacrilega si el peni
tente no lleva el propósito firme de co
rregir sus faltas y sus vicios, de restituir 
lo hurtado, de apartarse de todas las 
ocasiones de pecar y de no cumplir 
todas las obligaciones de su estado. 

Al concluir la confesión, y cuando el 
confesor se lo mande, debe decir con 
gran fervor el Señor mío Jesucristo. 

Oración $afa después de la confesión. 

Dios, salvador y justo juez de vivos y 
muertos, os suplico humildemente os 
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gea agradable la confesión que he hecho 
ele todas mis culpas y me perdonéis lo 
que en ella haya omitido por mi fragi
lidad, poca memoria y poca contrición, 
pues yo por mi parte he hecho cuanto 
he podido. Confío en vuestra misericor
dia y en el amor que me tenéis, que ha
bré quedado perdonado y limpio de toda 
culpa. Dadme, Señor, vuestra gracia 
para que nunca os ofenda y para que 
pueda alabaros aquí y eternamente en 
vuestra g-loria. Amén. 

I I I . 

Sacramento de la Comunión. 

El santísimo sacramento de la Comu
nión es aquel en que, bajo los acciden
tes de la sagrada Hostia, recibimos el 
verdadero cuerpo de Nuestro Señor Je
sucristo para que sea el mantenimiento 
de nuestras almas y nos aumente la 
gracia. 
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Es el Sacramento por excelencia y el 
origen y centro de todos los Sacramen
tos, porque contiene al mismo Jesucris
to, autor de todos los Sacramentos, y se 
llama Eucaristía, que quiere decir ac
ción de gracias, porque es la acción 
más grande que podemos ofrecer á Dios; 
el Santísimo, porque contiene á Jesu
cristo, que es la misma santidad; Sacra
mento del Altar, porque se consagra en 
el Altar; sagrada Hostia, porque Jesu-
cristio es la Hostia que se ofrece todos 
los días por la salud del mundo; Pan de 
los hijos de Dios, porque alimenta á los 
fieles que son hijos de Dios, y también 
Pan de Angeles, Santa Mesa, Sagrado 
Viático, Cena del Señor y Santísimo 
Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo. 

Para recibir dignamente este sacra-
mentó, y que sea el sustento de nues
tras almas, es necesario estar en gracia 
de Dios, y esto solo puede conseguirse 
por medio de la confesión. 
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Oración para antes de la comimión. 

Aquí veiDg-o, todopoderoso y eterno 
Dios, al Sacramento de vuestro unigé
nito Hijo, mi Señor Jesucristo, como 
enfermo al módico de la vida, como su-
ció á la fuente de la misericordia, como 
ciego á la claridad y como pobre al Se
ñor de los Cielos y de la tierra. Os rue
go, por vuestra infinita misericordia, 
sanéis mi enfermedad, limpiéis mi su
ciedad, alumbréis mi ceguedad, enri
quezcáis mi pobreza y vistáis mi des
nudez para que pueda recibir el Pan de 
los ángeles, al Rey de los Reyes, al Se
ñor de los Señores con tanta reverencia 
y temor, con tanto dolor y verdadero 
amor, con tal fe y pureza y con tal pro
pósito y bumildad cual corresponde á 
vuestra divina Majestad, y conviene á 
la salud y bien de mi alma. Concededme 
que este unigénito Hijo vuestro, que 
añora voy á raeibir encubierto en una 
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Hostia, le vea para siempre y sin velo 
en vuestra santa Gloria, Amén. 

Al decir el Sacerdote Domine non sum 
dignus, se dirá tres veces la oración si
guiente: 

Señor mío Jesucristo, yo no soy digno 
de que entréis en mi pobre morada; mas 
por vuestra santísima palabra mis pe
cados serán perdonados y mi alma será 
sana y salva. 

En seguida dirá tres veces al recibir 
la Hostia: 

En vuestras manos encomiendo, Se
ñor, mi alma y mi espíritu; redimís-
terne, Señor, Dios de la verdad. 

Recibido el Santísimo Sacramento, 
dirá tres veces: 

El Señor guarde mi alma y la lleve á 
la vida eterna. 

Después dirá tres veces: 
Alabado sea el Santísimo Sacramento 

del Altar y la Purísima Concepción de 
María Santísima, concebida sin mancha 
de pecado original. Amén. 
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Oración para después de la comunión. 

Gracias os doy, Señor todopoderoso 
por haberme admitido á la participa
ción del sacratísimo cuerpo de vuestro 
unigénito Hijo Jesucristo. Haced que 
esta sagrada comunión sea purificación 
completa de mi alma, armadura de mi 
fe, escudo de mi buena voluntad, muer
te de todos mis vicios, destierro de mis 
apetitos carnales, acrecentamiento de 
caridad, de paciencia, de humildad y de 
todas las virtudes, firme defensa con
tra todos mis enemigos espirituales y 
corporales, y perpetua unión con Vos 
mismo para que después de mi muerte 
•pueda disfrutar con Vos de ía eterna 
bienaventuranza por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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IV. 

Modo para hacer el examen. 
i 

Como los catecismos de doctrina cris
tiana ni otros libros que van á manos 
de los niños en el período de la instruc
ción primaria, no contienen método 
alguno para bacer una buena confesión 
y el método alivia el trabajo y lleva 
todas las cosas á la perfección posible, 
transcribimos á este libro el que bay 
en algunos devocionarios. 

Ante todas las cosas, se debe advertir 
que son sacrilegas y de ningún valor 
las confesiones, y por consiguiente, de
ben repetirse cuando ocurre alguno de 
los siguientes casos: 

1. ° Cuando no Mzo antes el debido 
examen. 

2. ° Si no confesó el número, según 
se acordaba en materia grave ó circuns
tancia. 
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3. ° Cuando en la primera ó más cre
cida edad cometió algún pecado des
honesto ó de cualquiera otra especie y 
no lo confesó por vergüersza, miedo, 
duda ó malicia. 

4. ° Si no tuvo dolor ni propósito de 
la enmienda, ó de satisfacer al prójimo, 
ó de dejar la ocasión próxima pudiendo. 

5. ° Cuando dijo mentira de pecado 
mortal en la confesión. 

6. ° Cuando busca confesor tal que 
no le haya de entender. 

7. ° Cuando estando con alguna cen
sura no la declaró, ó si de industria se 
hizo absolver de quien no tenía potes
tad, jurisdicción y ciencia para ello. 

Primer mandamiento. 

Ver si en las confesiones pasadas ha 
callado advertidamente algún pecado, 
ó si en las penitencias ó comunión ha 
habido alguna falta. 

Si ha dicho blasfemias contra Dios y 
sus santos. 
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Si ha tenido queja ó impaciencia 
contra Dios juzgándole en los tra
bajos. 

Si no sabe lo necesario para salvarse, 
como el misterio de la Santísima Tri
nidad , de la Encarnación de nuestro 
Señor JesucristOj el Credo (entendién
dole), el Padre nuestro, los Mandamien
tos y los Sacramentos. 

Si lia desconfiado de su salvación ó 
dilatado la enmienda para la vejez. 

Si no creyó, ó si se puso á dudar de 
propósito alg-una cosa de fe, y cuántas 
veces. 

Si lia dado crédito á sueños, agüeros 
ó rayas de manos. 

Si ña consultado á ñecMceros, adivi
nos y gitanos. 

Si lleva nóminas y oraciones supers» 
ticiosas> con las cuales cree que sabrá 
la hora de su muerte, ó que no morirá 
sin confesión. 

Si ña curado ó ñecho curar á sí ó sus 
cosas con palabras vanas y acciones 
supersticiosas. 
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Si ha leído ó tiene libros prohibidos. 
Si se ha alabado de los pecados así 

suyos como de otros. 
Acusarse si ha sido causa ó inducido 

á otros á pecar. 

Segundo mandamiento. 

Si interiormente se resolvió á jurar 
ó atestiguar falso. 

Si ha jurado con mentira ó con duda 
y cuántas veces. 

Si tiene costumbre de jurar sin adver
tirlo, diga las veces al día ó semana. 

Si ha jurado amenazando de ven-

Si prometió conjuramento de no ha
cer bien ó hacer mal. 

Si ha dejado de cumplir lo que ha 
votado, jurado ó prometido, siendo 
cosa buena. 



144 

Tercer mandamiento. 

Si lia determinado de no guardar la 
fiesta, de trabajar ó hacer trabajar en 
ella. 

Si tuvo intención de no oir Misa, de 
no ayunar, n i confesar, ni comulg-ar á 
su tiempo. 

Si oyendo Misa ha hablado con otros 
toda ella ó parte notable, y si ha in
quietado á otros. 

Si no ha rezado lo que tiene obliga
ción. 

Si no oyó Misa entera en días de pre
cepto por su culpa. 

Si la oyó con poca reverencia, hacien
do señas ú otras c®sas indecentes. 

Si estorbó á sus criados que la oyesen. 
Si trabajó ó hizo trabajar en días de 

fiesta y cuantas horas. 
Si no ha ayunado los días de su obli

gación, f 
Si ha comido cosas prohibidas sin te

ner bula. 
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Si lia recibido algún sacramento en 
pecado mortal, excomulgado ó con otra 
censura. 

Guarió mandamiento. 

Si ha consentido interiormente de no 
honrar ó socorrer á sus padres ó supe
riores. 

Si ha perdido el respeto ó despreciado 
á padres, marido ó mayores. " 

Si no ha corregido el pecado, ó permi
tido debiendo impedirlo. 

Si ha maldecido á sus padres. 
Si se ha mofado de sacerdotes, reli

giosos, pobres, ó viejos. 
Si ha maltratado á su mujer ó á sus 

mayores. 
Si da mal ejemplo á su familia, y no 

cria á sus hijos con buenas costum
bres. 

Si á sus padres no los socorrió en sus 
necesidades pudiendo. 

Si á su mujer ó hijos no les da lo ne
cesario. 
- . • ' ;: ' , 10 
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Si no ha cumplido el testamento de sus 
padres, ánimas, mandas y deudas, etc. 

Quinto mandamiento. 

Si ha deseado la muerte ó grave mal 
á alguno. 

Si se ha holgado del mal ó pesádole 
del bien ajeno. 

Si ha tenido odio al prójimo, ó de
seado vengarse de él y cuánto duró el 
rencor. 

Si ha dicho palabras injuriosas. 
Si ha echado maldiciones de corazón 

y si es costumbre cuántas al día ó se
mana. 

Si niega el habla á alguno. 
Si ha hecho ó mandado hacer algún 

mal á su prójimo. 
Si ha aconsejado rencillas ó chismes 

poniendo en mal á otros. 
Si ha muerto, herido ó dado golpes á 

su prójimo. 
Si ha dado armas para dañar á al

gunos. 
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Si se ha excedido en el castigo de los 
suyos. 

Si no quiere perdonar al que le in ju
rió, aunque le satisfaga. 

Si ha procurado aborto antes ó des
pués de animada la criatura. 

Sexto mandamiento. 

Si ha tenido pensamientos torpes á 
sabiendas, deteniéndose ó complacién
dose en ellos, ó si ha deseado la ejecu
ción, cuántas veces y con qué estado de 
personas sin nombrarlas. 

Si ha tenido, afición peligrosa ó des
honesta. 

Si ha dicho palabras torpes; si ha can
tado ú oido cantar canciones deshones
tas y si ha leído libros lascivos. 

Si ha conversado deshonestamente ó 
contado cuentos provocativos. 

Si ha pecado con soltera, casada, pa-
rienta, ó con persona que tiene voto de 
castidad y si lo tiene él, y si en lugar 
sagrado. 



— 148 — 

Si laa tenido tactos deshonestos consi-
go á golas ó con tercero y si ha enseñado 
medios de peca.r. 

SI está amancebado ó encenegado en 
este YÍCÍO. 

Si ha cometido pecado de sodomía ó 
bestialidad. 

Si ha mirado deshonestamente, pa
seado, hecho señas, enviado presentes 
ó billetes, y dado músicas. 

Si ha usado de tercero, si lo ha sido, 
ó encubridor. 

Si tiene pinturas ó figuras desho
nestas. 

Si se ha puesto en peligro yendo con 
malas compañías, ó si no evita las oca
siones. 

Si siendo casado ha negado el dé
bito á su consorte, no teniendo causa 
legítima, ó ha usado mal del matri
monio. 

Si se ha deleitado con algún mal sue
ño después de él. 

Si ha usado de malos trajes, desali
ños y afeites con mal fin. 
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Si ha comido ó bebido demasiado con 
embriaguez. 

Séptimo mandamiento. 

Si lia tenido ó tiene deseo de tomar ó 
de tener lo ajeno, ó de hacer algún ruin 
trato, ó engañar al prójimo. 

Si ha consentido en hacer ó que otro 
haga daño en la hacienda ajena. 

Si con j uramento, engaño, ó con plei
tos injustos ha procurado lo ajeno ó 
ayudado á otro. 

Si ha hurtado, qué cantidad y cuán
tas veces, y si es cosa sagrada y si lo ha 
restituido. 

Si no pagó diezmos y primicias. 
Si ha dilatado restituir lo que debe 

pudiendo, y cuántas veces. 
Si ha comprado más barato ó vendido 

más caro de lo justo. 
Si lleva cambios ilícitos prestando por 

interés, cometiendo usura. 
Si acompañó, participó, encubrió ó 

compró lo hurtado. 
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Si llevó más de lo que merecía su tra
bajo, ó trabajó menos ó más de lo que 
debía. 

Si ba jugado con trampas, ó con aque
llos que no son señores de lo que 
juegan. 

Si no paga lo que debe, ó difiere la 
paga, en especial á jornaleros, criados 
y oficiales. 

Si no hizo las diligencias para resti
tuir lo hallado, ó se quedó con ello. 

Octavo mandamiento. 

Si ha deseado la deshonra ó infamia 
del prójimo. 

Si ha consentido que si pudiera le des
honrara. 

Si se ha resuelto interiormente á mur
murar ó mentir en daño grave. 

Si ha sospechado ó juzgado mal de 
alguno temerariamente^ ó descubierto 
su sospecha. 

Si ha murmurado del prójimo, ó gus-
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tado de oir murmurar, ó no lo ha impe
dido pudiendo y debiendo. 

Si lia levantado algún falso testimo
nio, ó mentido en cosas de importancia, 
ó con daño ajeno. 

Si lia manifestado el pecado secreto 
sin necesidad. 

Si con su mala lengua lia hecho per
der casamiento, dignidad, etc. 

Si ha hecho libelos infamatorios y pas
quines. 

Si ha hecho algo con que desacredi
tar al prójimo. 

El nono mandamiento se reduce al 
sexto y el décimo al séptimo. 

Acúsese también si tiene algún peca
do acerca de su oficio ó estado de los 
malos propósitos y deseos, aunque no 
los haya puesto por obra; y de si estan
do en duda de si era pecado ó no, lo ha 
puesto por obra. 

Los pecados capitales se reducen á los 
mandamientos. La soberbia al cuarto; 
la avaricia al séptimo; la lujuria y la 
gula al sexto; la ira y la envidia al quin-
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to; la pereza al primero. Lo mismo se 
entiende de los pecados contra las obras 
de misericordia. 

V. 

Así como el hombre necesita alimen
tar diariamente j á distintas horas el 
cuerpo para conservar la salud y la vida, 
así también necesita alimentar el alma 
para perseverar en la gracia y preve
nirse contra el pecado; para lo cual 
debe acostumbrarse á decir algunas 
oraciones á diferentes horas. 

Por Id mañana al levantarse, 

Gracias os doy, Dios mió, por haber
me dejado llegar á este día: guiad todos 
mis pensamientos, palabras y obras y 
todos mis pasos para no caer en el pe
cado, y para que todo cuanto haga sea 
en honra y gloria vuestra y bien de mi 
alma. Amén. 
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Por la noche al acostarse. 

Gracias os doy. Dios mió, por haber
me dejado pasar el día de hoy dedicado 
al trabajo, y por las ocasiones que en 
mis disgustos y contrariedades me ha
béis proporcionado para ofreceros mi 
paciencia y resignación, porque todo 
ha sido dispuesto y ordenado por Vos 
para probar mi fe y en bien de mi alma. 
Haced que descanse en este lecho, ima
gen del sepulcro en que ha de ser de
positado mi cuerpo después de la muer
te, para poder continuar mañana mi 
trabajo y ofreceros todos mis sacrifi
cios. Amén, 

A las Tioras de las comidas. 

Bendito seáis, Señor, que nos habéis 
dado este alimento para el cuerpo: ha
ced que con él se fortalezca también el 
alma para practicar las virtudes, y que 
no les falte á los pobrecitos que no le 
tienen. Amén, 
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Á l toque de campanas por la mañana, al 
mediodía y por la tarde. 

E l Angelus Domini, etc. El Angel del 
Señor anunció á María, y concibió por 
obra del Espíritu Santo. Dios te salve 
María, etc. 

Ecce Ancila, etc. Hé aquí la esclava 
del Señor: hágase en mí según tu pala
bra. Dios te salve María, etc. 

E t verhm caro etc. Y el verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros. Dios te 
salve María, etc. 

Además de esto, lo mismo por la ma
ñana, que á la comida del mediodía y 
por la noche debe rezarse por la salud 
ó eterno descanso, si han muerto, de 
nuestros padres, hijos y demás personas 
de la familia y bienhechores, al Angel 
de la Guarda, santo de nuestro nombre, 
ánimas benditas, y el rosario á la Vir
gen Santísima para que interceda por 
nosotros á fin de que el Señor nos con
ceda las gracias que pidamos, si nos 
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conviene, porque con las buenas prác
ticas religiosas se fortalece la fe y se 
está, más preparado contra las tenta
ciones del enemigo. 

Máximas morales qm delen tenerse 
presentes. 

El principio de la sabiduría es el te
mor de Dios. 

El mejor saber, salvarse. 
Quien un mal hábito adquiere, escla

vo de él vive y muere. 
Huye del peligro y no caerás en él. 
Quien mal anda mal acaba. 
Según es la vida es la muerte. 
Haz bien y no mires á quién. 
Lo que no quieras para t i no lo quie

ras para mí. 
Al juzgar á otro ponte en su caso y 

principia creyéndole inocente. 
Aborréce el delito y compadece al de

lincuente. 
Quien perdona al que le ofende su 

gratitud adquiere. 



La conciencia está intranquila, si no 
te guía en la vida. 

Ya que no seas casto procura al me
nos ser cauto. 

De los sabios y los viejos sigue siem
pre los consejos. 

El que ha de reprender debe ser irre
prensible. 

Sé prudente al reprender y te harás 
obedecer. 

El buen ejemplo es siempre el mejor 
maestro. 

Habla poco y no errarás. 
En boca del mentiroso lo cierto se ha

ce dudoso. 
La humildad en la persona es el don 

que más le adorna. 
La prudencia en el hablar te dará 

siempre á estimar. 
Sé oportuno al preguntar y detente al 

contestar. 
Más moscas se cogen con miel que con 

hiél. 
No por mucho tener el hombre más 

feliz es. 



M que aumenta sus afanes aumenta 
m& inquietudes. 

Todo lo tiene quien nada desea. 
Sé parco en la comida y serás de lar-^ 

ga. vida. 
Socorrer al pobre es un deber porque 

hermano nuestro es. 
Quien no tiene caridad no da al alma 

en que gozar. 
Atiende siempre con gusto al que te 

pide lo justo. • 
Lo que tú gastes de más tus hijos me

nos tendrán. 
Lo que con tu padre hicieres, de tu 

hijo esperar debes. 
Quien con hierro mata con hierro 

muere. 
Teme al mal amigo más que á tu ene

migo. 
Si quieres vivir bien ajusta tu vida á 

la ley. 
Si el mal tiene remedio no te aflijas, 

y si no le tiene no te aflijas. 
Nadie contra Dios luchar puede, lo 

que ha de suceder eso sucede. 
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Da á Dios lo que es de Dios, y al César 
lo que es del César. 

Dios, que siempre te ye, ha de ser 
también tu juez. 

La conciencia es tu fiscal y Dios quien 
lia de fallar. 

En los días de dolor vuelve tus ojos á 
Dios. 

A Dios rogando y con el mazo dando. 
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